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			A mis padres que me hicieron cerreño.

			A mi Lola que lleva el nombre de la Virgen de mi barrio.

			«Allí donde la adversidad, queda su ejemplo. Para descubrir que es posible. Que siempre habrá lugar para un triunfo sin duda.» 

			Cerro del Águila 2019. Gonzalo Gragera

			«El barrio del Cerro es la Triana que ya no existe o la Macarena que se perdió cuando la vida dejó de pasar lentamente. Por eso tanta gente se identifica con su manera de ver pasar los días y las noches». 

			Cerro del Águila, 2019. Fran López de Paz

		


		
			Prólogo cerreño

			Nace este prólogo desde la memoria de un niño que vivió y se crió en la calle Juan Talavera Heredia, en los pisos del polvorín. Justo así se llamaba la tienda donde Nati vendía sus ultramarinos en tiempos en los que se iba al hipermercado una vez al mes y casi requería la misma planificación que ir al K2 en la cordillera del Karakorum. Aquellos tiempos en los que la Velá del Cerro era una gran fiesta, en las que se cortaban calles para jugar un partido de fútbol de solteros contra casados, carreras de cintas en bicicleta, concursos de baile..., y todo terminaba el domingo por la tarde con la procesión de la Virgen de los Dolores por las calles del barrio, en cuya cofradía participábamos, con nuestras velas, casi todos los niños del barrio.

			Eran años en los ya no se paría en el propio domicilio, sino que veníamos al mundo en el hospital, por eso yo llegué ya cristianado al barrio, pero la mayoría de los recién nacidos de la época se bautizaban ante la Virgen de los Dolores.

			El Cerro era un gran matriarcado donde la Virgen lo era todo. El emblema, el clavo ardiendo, el abrazo, el consuelo, los recuerdos, los suspiros, la vida misma, todo reunido en las lágrimas de una Virgen, como embajadora de una barriada.

			Ese era el binomio que conocí en mi barrio, desde pequeño: barrio y hermandad. Poco tiempo después llegamos a conformar una banda de cornetas y tambores que llevaba el nombre de la Virgen. En una de sus salidas procesionales, la banda de música que La acompañaba se retiró en la calle Santuario de la Cabeza (actualmente Párroco Antonio Gómez Villalobos), a la altura del mercado de abastos, y los niños del barrio gozamos interpretando, detrás de nuestra Virgen, las pocas composiciones que sabíamos, como Virgen de las Aguas o la Cruz. Algo impensable en la Semana Santa actual, pero que a aquellos niños del barrio se nos quedó como un recuerdo imborrable.

			Unos años más tarde llegó «el Cristo», y lo hizo un día que llovía, o al menos empezó a lloviznar cuando la comitiva que lo traía se aproximaba hasta nuestras calles. Jugábamos al fútbol en la calle Illescas —a la que llamábamos la carretera amarilla porque aún no tenía asfalto— y dejamos de hacerlo cuando vislumbramos la pequeña procesión. Lo recuerdo entrando en aquella capilla que se levantaba en la avenida de Hytasa, entonces Héroes de Toledo, mientras volvíamos a casa porque ya se nos hacía tarde. Son difusos recuerdos de un niño que crecía en un barrio en el que la hermandad, aún de gloria, era una parte más que importante de todos nosotros. Tan difusos que, hablando de aquello con quién fuera durante años Hermano Mayor y alma mater de la hermandad, Francisco Carrera Iglesias, conocido entre la gente del barrio y por media Sevilla por el sobrenombre Paquili, me aclaró que había mezclado dos recuerdos, el propio de la llegada del  Cristo al barrio, que no llovía, y el sucedido algunos años después cuando las imágenes tuvieron que ser trasladadas a una de las naves de Hytasa por las reformas que se llevaron a cabo en el templo.

			Cuando pensé cómo afrontar este libro, lo que tuve claro era que el barrio tenía que aparecer, porque si hay hermandades gremiales, o familiares, o que nacen por el impulso de un sacerdote en una iglesia, las hospitalarias, las asistenciales, personas de una misma región…, la hermandad del Cerro nació del barrio, del impulso de unas personas que quisieron que la Vecina más ilustre, su Virgen de los Dolores, llegara bajo palio a la Catedral, adquiriendo un lugar en el devocionario sevillano.

			Por eso el barrio y su historia debía tener cabida en este libro. La historia de la cofradía desde aquel germen con una Virgen de gloria, que terminaría sus días en el Madroño, hasta la incorporación del tercer paso con el Nazareno de la Humildad, sin olvidar el LXXV aniversario que se cumplirá en 2020 de la erección de la Hermandad Sacramental, el 12 de marzo de 1945 como fecha de la conmemoración.

			También veremos la cofradía en la calle, la relevancia de su patrimonio material e inmaterial, los autores de ese acervo cultural y cultual, incidiendo en el aspecto iconográfico y el ornamental. La historia de las tres devociones que actualmente conviven en la Hermandad. Hablaremos de la parroquia, de sus reformas y reedificación, de los edificios que la hermandad del Cerro ha adquirido, incluyendo la casa de hermandad que sirvió de templo improvisado mientras se levantaba la actual iglesia en la antigua calle Coronel Yagüe. Y todo entroncado con el barrio. Y los nombres de la hermandad, aquellos nombres que con sus obras y con su vida de hermandad han dado ese sello de barrio que tiene la Hermandad del Cerro.

			Arrancamos desde más de media vida en el Cerro, un barrio que tiene corazón de barrio, que en los tiempos que corren ya es mucho.

			Los tres pasos, el patrimonio que salió de la hermandad, las marchas, las publicaciones que ha tenido la corporación hasta la fecha, insignias…, trataremos de darle luz a todo lo que tiene que ver con la hermandad de mi barrio. Algo que se puede ver muy claro en cualquiera de los cultos que celebra la hermandad o en la cotidianidad de sus días, aunque a mí personalmente, después del Martes Santo, el día que más disfruto es el lunes posterior al besamanos de la Virgen, continua el culto hasta el mediodía y las vecinas y vecinos que vienen desde el mercado o pasan por la puerta entran a Verla. Las señoras mayores del barrio pasan con los carros de la compra y entran a contarle sus inquietudes y desvelos a la Vecina más ilustre del barrio, en conversaciones correspondidas que son idiosincrasia del Cerro en estado puro.

			Espero que disfruten de estas páginas, desde donde se eleva el homenaje, a un barrio y a una Hermandad, de un cerreño exiliado en Sevilla Este.

		


		
			EL BARRIO

			Desde el primer minuto en el que nos paramos a escribir o a leer sobre la Hermandad del Cerro nos queda claro es que la resolución conceptual del binomio barrio-hermandad, hermandad-barrio, un elemento indisoluble para entender el fenómeno Cerro como hermandad.

			Por eso vamos a tratar en este capítulo de ver los hitos más importantes en la historia del arrabal del Cerro del Águila, uno de los pocos que quedan en la Sevilla actual con entidad de barrio en la más estricta etimología y semiológica del mismo.

			Un barrio obrero en el que no siempre se vivió con las condiciones sociales como las que se disfrutan ahora. Un barrio que sufrió por las drogas y por inseguridad ciudadana; nos pillaban muy cerca los semáforos de los «tirones» en los bolsos y en los coches. Un barrio que en tiempos sufrió la cercanía con las Tres Mil viviendas o Su Eminencia, o mejor dicho la de ciertos indeseables que habitaban estos suburbios. Pero el Cerro del Águila se repuso de todo aquello y se fue transformando en un barrio con la entidad y de la paz social que en la actualidad goza.

			Pero todo tuvo un principio. A mediados del siglo XIX la reina Isabel II concedió el título nobiliario de Marqués del Nervión a un señor llamado Francisco Armero y Fernández de Peñaranda, todo gracias a los muchos méritos que dicho andaluz acumulaba en su haber. Fue presidente del Gobierno y participó, entre otras cosas, en las Guerras Carlistas, o en los sitios a los que sometió el general Espartero de Bilbao, primero, y de Sevilla, después, y siendo nombrado ministro de la Marina en cinco ocasiones. Hasta hace ciertamente poco tiempo su uniforme estuvo expuesto en el Museo Naval de la Torre del Oro. Este oriundo de Fuentes de Andalucía siempre trató de vivir cerca de su patria chica. Por eso, en la etapa final de su vida, rehusó a establecerse en el Madrid de la Corte y lo hizo en la Sevilla de los Montpensier, en la céntrica calle de Amor de Dios, donde se instaló con su esposa Josefa y sus hijos Francisco y Pilar. El primero de ellos, como heredero universal, se dedicó a las rentas de todo lo que sus padres, sobre todo su madre, les habían legado, entre ellos —y es lo que aquí nos ocupa—, los terrenos del Olivar de la Reina, que habían sido adquiridos por su madre y que pertenecían a la Iglesia católica hasta que en una de las desamortizaciones se les desposeyó de este espacio.

			Después de muchas idas y venidas, matrimonios y muertes, avatares diversos en la vida familiar, el ya por entonces segundo Marqués del Nervión, don Francisco Armero, se comprometió y asumió la materialización del que sería gran proyecto de la familia Armero para Sevilla, y que es la empresa que nos interesa para esta obra: La urbanización de los terrenos del Cortijo Maestre Escuela. De este inicio de nuevas viviendas para la ciudad, nació el barrio de Nervión. 

			De los hijos varones del segundo Marqués de Nervión, fue Francisco de Armero y Castrillo quién heredó el título y se convirtió en el tercer Marqués de Nervión cuando su padre falleció su padre en 1911. Ya por entonces había iniciado el proyecto de urbanización por el que sería recordada en Sevilla la familia Armero. Tuvo un papel importante en la inauguración de la Exposición Iberoamericana de 1929. Encargó un cuadro al pintor Alfonso Grosso que se conserva en el Alcázar, donde se retrata la ceremonia de la inauguración de la Exposición. Fundó la inmobiliaria Nervión para concentrar su negocio de urbanización en Sevilla. Participó de la Guerra Civil enrolado en la Legión, y murió meses después de acabada la contienda, en un accidente al caer de un caballo.

			Su hermano Juan Armero y Castrillo, Marqués de Albudeyte, formó parte del Consejo de Administración de la Inmobiliaria Nervión, también falleció en un trágico accidente, en la carretera de Córdoba a Sevilla, cuando se estropeó su coche y en medio de la noche fue atropellado por el coche que trasladaba al General Sotelo y al torero Pepe Luis Vázquez.

			El tercero de los hermanos Armero, Pablo, no tenía título nobiliario, pero fue el encargado de continuar con la urbanización de aquellos terrenos que se situaban en el Cortijo del Maestrescuela y Olivar de la Reina, sobre todo en este último, que era la zona en la que se fue a erigir el Cerro del Águila.

			Fue en 1278 cuando tras la reconquista el rey Alfonso X cedió a don Remondo el terreno conocido como Almochachar que acabaría siendo el Olivar de la Reina. Así mismo la Alquería de la Rianzuela sería concedido al Maestrescuela del Cabildo, de donde se derivaría, de la unión de ambos el nombre con que se conocería desde entonces esos terrenos.

			En esos terrenos —y de la participación que realizó la familia Armero— tiene su origen el Cerro del Águila. Fue en la década de los veinte, del siglo XX, cuando se acomete la urbanizando de esta zona de Sevilla, por donde la ciudad comienza a extenderse. Más allá del arroyo del Tamarguillo, en el extremo norte del Cortijo y con motivo de la parcelación, quedó la finca de Santa Bárbara.

			El terreno más elevado de la ciudad se elevaba dieciocho metros sobre el nivel del mar. El terreno es casi un rectángulo, limitaba al norte con la Hacienda de Amate, al sur con el Camino de Santa Bárbara (llamado así porque era el que servía para acceder al polvorín) y con otra porción del cortijo que se hacía llamar Cerro de las Águilas, donde años más tarde se situaría HYTASA, acrónimo de Hilatura y Tejidos Andaluces Sociedad Anónima. Al Este limitaba con el Cortijo de Palmete y la Hacienda de Su Eminencia, y al Oeste con el arroyo del Tamarguillo y la vereda del Juncal. Algo más de veinticuatro mil hectáreas. El nombre que recibía esta zona era los Desmochados, cuando doña Josefa Díaz Armero compró, en los últimos años del siglo XIX, el Cortijo del Maestrescuela. Tiempo después su hijo iniciaría todo el proceso de urbanización de esta zona de Sevilla, que, a pesar de estar en cercanía con la zona de Santa Bárbara, adoptaría el nombre de Cerro de las Águilas que era una zona anexa de la finca pero que no tenía ninguna connotación con el polvorín cercano, Fueron, pues, motivos puramente comerciales la decisión para adoptar este nombre.

			El arquitecto Juan Talavera Heredia, al que se le rendiría homenaje con una calle a su nombre, fue el responsable del trazado del barrio, diseñándolo con una fisonomía de manzanas rectangulares, con cinco calles longitudinales de grandes dimensiones y otras transversales de menor longitud. Para la comunicación del naciente barrio se alargó la línea del tranvía que en esa época llegaba hasta Nervión.

			Las opciones de venta delimitaron como serían las casas del Cerro ya que las parcelas se vendieron sin construir. La cuantía de cada una de las parcelas se estipularía con dependencia del poder adquisitivo que tuviera cada comprador. La vivienda, construida por el comprador de la parcela, tenían diversidad de altura, estructura y aspecto. De hecho, y como aportación personal, recuerdo perfectamente en mi infancia y adolescencia, como muchas de las calles no tenían un acerado uniforme y de hecho los niños jugábamos al fútbol en la calle Illescas, a la que llamábamos la «carretera amarilla» porque aún no estaba asfaltada.

			En el origen de este barrio podemos situarlo en la Sevilla de la Exposición Iberoamericana de 1929 y la crisis mundial que tuvo lugar en esta época, acontecimientos que motivaron el aumento de la población de la ciudad. El antes y el después de ellos propició un agravamiento y deterioro social que afectó a la ciudad de tal manera que Sevilla se vio rodeada por lo que se dio en llamar la «muralla de hojalata», suburbios eventuales donde las chozas y chabolas se amontonaban. A esto se unieron los convulsos años treinta, con la instauración de la Segunda República y la Guerra Civil, y dos desbordamientos del Guadalquivir acaecidos en 1926 y 1936. Todo esto provocó que la falta de vivienda se convirtiera en un problema acuciante.

			La primera parcela fue vendida el diez de marzo de 1922 en la calle Virgilio Mattoni, esquina a Héroes de Toledo —por entonces camino de Santa Bárbara—. Esa zona se vendió con mayor rapidez por su lejanía del arroyo del Tamarguillo y del polvorín. En 1934 ya se habían vendido más de mil parcelas y estas circunstancias motivaron, sumadas estallido de la Guerra Civil, que provocó la eliminación del suburbio de Amate, que la gente proveniente de estos espacios encontrara en el naciente Cerro de las Águilas el lugar idóneo donde asentar sus nuevas viviendas, y fue a tal el ritmo de adquisición, que ya en 1939 estaba prácticamente agotada toda la superficie que se puso en venta. De hecho, fue el diez de abril de 1943 cuando se vendió la última de las mil cuatrocientas treinta y cinco parcelas que se comercializaron, y se erigieron mil quinientas veintitrés viviendas en total. El precio que se fijó fue de cinco pesetas el metro cuadrado, aunque no fue estándar, muchas parcelas se vendieron a un precio inferior.

			El primer hecho reseñable en el barrio sería la explosión del polvorín de Santa Bárbara, el catorce de marzo de 1941, con casi trescientas viviendas destruidas, quinientos heridos y cinco víctimas mortales.

			Como consecuencia de esta explosión, se reordenaría el barrio y aparecerían nuevas calles, Setúbal, Viseu y la prolongación de calles como José Arpa, Illescas, Juan Talavera Heredia y Santuario de la Cabeza.

			El otro suceso que fue marcando el devenir del barrio fueron las inundaciones provocadas por las crecidas del Tamarguillo que si bien, aunque eran anuales, las de 1947, 1951 y 1962 fueron las más importantes. Tiempo después de esta última se abovedó, desvió y soterró el cauce del arroyo, quedando en su lugar un amplio espacio libre, donde se situaron zonas deportivas. Con el tiempo en estas zonas se situaría una parte de la Ronda del Tamarguillo.

			El tercer suceso que marcó el destino del barrio fue la instalación de HYTASA, Hilatura y Tejidos Andaluces Sociedad Anónima, asentada en las lindes del barrio en 1937 para abastecer al bando nacional de tejidos y ropa, que fue expandiéndose, hasta que en 1962 se liberalizó el cultivo del algodón. La fábrica fue una importante inyección de puestos de trabajo para el barrio. En 1960 se llega a un acuerdo entre la Comunidad de Bienes del Cerro del Águila, perteneciente a los herederos de la familia Armero, con el Ayuntamiento para municipalizar la barriada y así mejorar alcantarillado, traída de aguas y demás servicios a cambio de una compensación económica.

			El barrio ha ido cambiando en su fisonomía y en la nomenclatura de sus calles, nominándose según las épocas y sus vicisitudes políticas. Así, durante la Segunda República se mencionaron como Pizarro, Pueblo Libre, Mallén, Miguel de Cervantes Saavedra, Castelar, Huérfanos de la Libertad, 14 de Abril, Pedro Kroptkine... Posteriormente, y tras la conclusión de la Guerra Civil, se cambiaron los nombres en homenaje a los hitos que vencieron y que se mantuvieron hasta finales del siglo XX y muchos de ellos aún permanecen, de entre los que quedan, Galicia, Juan Talavera Heredia, Hernán Ruiz, Juan de Ledesma, Pablo Armero, Lisboa, Aragón, Maestro Falla, Afán de Ribera, Canal... Desaparecieron tras la memoria histórica, Coronel Yagüe, Héroes de Toledo, Santuario de la Cabeza, Comandante Álvarez Rementeria y Capitán Barón, Illescas. En su lugar se rotularon como Cristo del Desamparo y Abandono, Virgen de los Dolores, Diamantino García Acosta, Juan Castillo Sánchez, Párroco Antonio Gómez Villalobos y Avenida de Hytasa.

			La última expansión del barrio afortunadamente no fue de carácter especulativo, ni relacionada con la construcción de vivienda. Los espacios que dejó el cese de la actividad de Hytasa se dedicaron, en su mayoría, a la instalación de zonas deportivas y sociales; se construyó un gran polideportivo al que se sumaron pistas externas de varias disciplinas deportivas, piscinas y centro cívico y a su alrededor un polígono en el que se instalaron nuevos y variados negocios. Así mismo, varias consejerías de la Junta de Andalucía trasladaron sus espacios administrativos a los anteriores señalados espacios industriales, lo que revitalizó el comercio a su alrededor. Esto originó unas calles de nuevo cuño que recordaban en su nombre hitos importantes de la historia del Cerro del Águila, como cine Olimpia, o Cerro Cinema, recordando algunas de las salas de cine que llegó a tener el barrio. O Línea 12, en recuerdo de la mítica línea de tranvía que comunicaba el Cerro con el centro de la ciudad y que después Tussam mantuvo hasta que se cambió al 26.

			El tejido industrial y comercial que floreció en la década de los años setenta del siglo pasado siglo XX, sigue manteniendo su vestigio con los dos polígonos que hay anexos al barrio. Al ya indicado de Hytasa habría que añadir el de Navisa que se levantó en la última parte de Héroes de Toledo —actual avenida de Hytasa— y donde se construyeron los talleres de Induyco, donde se confeccionaba el género para el Corte Inglés.

			Hay que destacar que solo tres calles, del trazado original del barrio, han mantenido sus nombres desde el principio hasta ahora. José Arpa, José María de Pereda y Aníbal González. He tratado de sintetizar los hitos más importantes en la historia del barrio del Cerro del Águila. Hay otros momentos significados en la historia del Cerro que he eludido ahora y que guardan estrecha relación con la hermandad y con la parroquia, y que trataré en los capítulos correspondientes, más adelante.
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			La unión entre el barrio y la Hermandad se deja ver en todos los rincones del barrio
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			Iglesia del Cerro hasta finales del siglo XX

		


		
			HISTORIA DE UNA COFRADÍA DE BARRIO

			Cuenta Juan Miguel Vega en su libro sobre el Barrio y la Hermandad, que el germen de la religiosidad en el Cerro del Águila tiene su origen en la década de los años veinte y que giraba en torno a la figura de uno de sus primeros residentes: Fermín Mora Silva. Este hombre, carpintero de profesión, compró su parcela en el barrio donde edificaría una vivienda en el número 51 de la calle Hernán Ruiz. Allí, en su casa, se celebraron misas en los primeros años de la década de los veinte. Fermín se dedicaba además de su profesión de carpintero, al exorno floral y al alquiler de objetos para adornar iglesias y ceremonias; de ahí derivó su mote, «el Sacristán». Pues bien, Fermín tenía presidiendo su casa, a la llegó a construir una espadaña con una campana para llamar a misa, una Inmaculada y una réplica del Gran Poder, a los que celebraba sus cultos y llegando a dedicarle, a principios de año, una novena al Gran Poder justo después de que terminara los cultos que se dedicaban al Señor que en San Lorenzo radica. Terminada la novena se celebraba una pequeña procesión en un pasito por las calles cercanas a su domicilio. Dichos cultos se celebraban con el permiso expreso del Cardenal Ilundain. La asignación canónica de la primitiva parroquia en 1926 y, sobre todo, por los turbulentos años treinta, propiciaron que estas piadosas costumbres se realizaran de manera solapada. Fermín incluso llegó a derruir la espadaña de su fachada, para que su casa no fuera confundida con una capilla y terminara quemada, hasta que entre que unas cosas y otras cesaron en su totalidad. Años más tarde —y lo que es la casualidad—, muy cerca de su domicilio, más pegado a Santuario de la Cabeza se fue a instalar el horno San Lorenzo, que se fundó en la calle Teodosio y por ello llevaba como logotipo corporativo la imagen del Señor del Gran Poder. Una vez más el Señor de Sevilla se cruzaba en el camino de la calle Hernán Ruiz.

			La primera capilla se construyó en 1926, en la Avenida Héroes de Toledo. El autor fue Juan López Sáez. Se dedicó a la Virgen de los Dolores y eran las Damas Catequistas las encargadas de su mantenimiento. La capilla se instaló en un edificio con escaso valor artístico. La capilla llevaba anexa un colegio y varias casas en las que vivían personas de extrema pobreza.

			Esta capilla sería arrasada en 1936. Por ello, las misas se dirían en el Colegio de doña Sacra, en la calle Afán de Ribera. Unos años después se volvería a reabrir el pequeño templo, ya incluso con la imagen una Virgen de candelero, que tomó la advocación de Nuestra Señora de los Dolores. Esta imagen sería sustituida, poco tiempo después, por otra que resultó de la transformación que realizara José Sanjuán Navarro, en su taller de la calle Alhóndiga, de una santa tras su adquisición en un pueblo, que convertiría en Virgen. Esta imagen se entronizada como la titular de la capilla y la anterior pasó a casa de Fermín «el Sacristán». Ahí se pierde cualquier referencia sobre un destino posterior. La nueva Virgen siguió con la advocación de Nuestra Señora de los Dolores ahondando más en la devoción del barrio y asentando la advocación definitivamente.

			El 2 de febrero de 1943 se erige canónicamente la parroquia del Cerro, una necesidad espiritual que demandaba el barrio, que había visto cómo su población había aumentado exponencialmente y aún tenían que ir hasta San Bernardo para cualquier celebración religiosa. Durante las obras se mantuvo la sede provisional de la capilla de Hytasa. Aún quedan restos de uno de sus muros en la Avenida de Hytasa. Se dividió el territorio de la parroquia de San Bernardo, partiendo desde ese espacio, su circunscripción para la barriada del Cerro del Águila, tal como se recoge en los siguientes términos: «Partiendo del punto de confluencia de los términos de demarcación de las parroquias de San Bernardo, Concepción Inmaculada y San Roque y San Benito, en el puente de la Ranilla, en la carretera general de Sevilla a Madrid, sigue por la mano derecha de dicha carretera hasta frente a Torreblanca, donde, desviándose en ángulo recto a la derecha, sigue en todo su frente el límite del término municipal de Sevilla con Alcalá de Guadaira. Volviendo al punto de partida, sigue en toda su extensión la citada vía férrea de Alcalá de Guadaira hasta el límite del término municipal. Sus límites, por consiguiente, serán:

			Al Norte, con la Parroquia de San Roque, desde el Puente de la Ranilla sobre la carretera de Sevilla a Madrid, hasta frente a Torreblanca.

			Al Noroeste, con la Parroquia de la Concepción desde la carretera de Sevilla a Madrid hasta el puentecillo de madera sobre el Juncal, conocido por el puente internacional, siguiendo la margen izquierda de dicho canal.

			Al Oeste, con San Bernardo, desde el puentecillo sobre el Juncal hasta la vía férrea de Alcalá de Guadaira, en su paso a nivel del Juncal.

			Al Sur, con la Parroquia del Santísimo Corpus Christi, siguiendo la línea férrea de Alcalá de Guadaira, en su paso a nivel del Juncal.

			Al Este y al Noreste, con los límites de Alcalá de Guadaira. Actualmente tiene una demarcación adscrita de unas once mil almas aproximadamente.»

			Así se recogían los límites de la naciente parroquia, a la que se nominaría con el nombre de Virgen de los Dolores, y se le asignaban párroco y coadjutor, así como «las asignaciones correspondientes que actualmente concede el Gobierno español.»

			Se dispuso, a los Claretianos entre 1943 y 1948, para la celebración de los servicios religiosos. El 9 de noviembre de 1943 el párroco Estanislao Sanmartín presentó ante el Vicario General, los Estatutos de la Hermandad Sacramental, siendo aprobados el 12 de marzo de 1945. Su primer hermano mayor sería Félix Bernáldez Sierra.

			Los primeros cultos de la recién aprobada Hermandad fueron eminentemente sacramentales ya que era la corporación que tenía sus reglas aprobadas por la autoridad eclesiástica competente del momento. Estos fueron los oficios del Jueves Santo y la procesión de impedidos que se celebraba en mayo.

			En esa misma época también fue importante la figura de uno de coadjutores, Vicente Gómez Solera. Dicho cura entroncó fraternalmente, desde su llegada a la parroquia, con los feligreses del barrio y sería el encargado de preparar los cultos de las hermandades que radicaban en la parroquia, y además pidió la constitución canónica de la Hermandad de gloria el 30 de Mayo de 1945, aunque no fueron aprobadas sus reglas hasta 1955, hecho legislativo que fue óbice para que la futura hermandad se organizara y funcionara como tal, a pesar de no tener sus estatutos refrendados hasta la fecha anteriormente citada. Vicente Gómez Solera fue el impulsor de las dos hermandades que generarían, con el tiempo, la hermandad de penitencia. El siguiente párroco, don Álvaro Santiago, mantuvo sus diferencias con la Hermandad Sacramental; con sus criterios hicieron la corporación quedó postergada, relegada casi al olvido. Lo que bien había empezado casi termina mal, por mor de esas relaciones que suelen aparecer en esta ciudad, entre curas y hermandades. Y como también suele ocurrir en estas ocasiones todo cambia con el siguiente párroco. Don Elías Rodríguez tomó posesión como párroco en 1948. Con su gestión logró reflotar aquel barco que se hundía.

			En 1949 es designado párroco don Antonio Gómez Villalobos. Un hombre bueno que llegó al barrio para repartir lo poco que tenía. Además, durante su estancia como cura párroco en el Cerro se dieron los principales hitos de la hermandad. Ya en 1949 la hermandad Sacramental participa de la procesión del Corpus Christi, con gran representación y participación de fieles. En 1950 la hermandad Sacramental estrena guion plateado, cuatro faroles de mano y cuarenta faroles para los hermanos, todo del taller de Seco y Velasco, signo del impulso y fuerza que va tomando en la feligresía. Entre 1953 y 1956 se edifica la nueva iglesia, abandonando «la capillita» primitiva. En 1955, como ya he citado, se erigió canónicamente la hermandad de gloria. Y lo hace con el título del Cristo del Desamparo y Virgen de los Dolores, aludiendo en primer término al culto que se celebraba a un Cristo al que se le daba culto en la iglesia y que se adquirió en un anticuario. Dicha advocación no se mantuvo mucho tiempo en la hermandad y el Cristo acabó en la Parroquia de San José de Palmete, hasta que se retomó su advocación, ya en la década de los años ochenta del pasado siglo. Hay quien dice que el origen de la actual advocación fue el de Cristo del Abandono, porque así se encontraba en el anticuario. Era un Cristo de un tamaño menor a lo habitual y que no hubiera servido para procesionar.

			El dos de julio de ese mismo año, con la presencia como testigo del párroco, el hermano mayor, Juan Caum Feixas, firma el contrato con el escultor Sebastián Santos para la ejecución y adquisición de la nueva imagen de la Virgen, que es la imagen titular de la hermandad actualmente. El montante de su adquisición ascendió a veintitrés mil pesetas, un precio algo inferior a lo normal en la época gracias a la amistad que mantenía al coadjutor —Francisco Barragán Cordero— con el imaginero. El coste de la obra se sufragó en gran parte con la rifa de una moto Vespa, que llevó a los curas y a medio Cerro del Águila, a estar pendientes de los juzgados. Tal éxito tuvo la rifa, que Hacienda tomó parte decomisando el premio y pasando por el juzgado hasta el propio Antonio Gómez Villalobos. Al final, todo quedó en una advertencia para que no volvieran a hacer rifas sin las debidas autorizaciones, y se pudo sufragar la cuantía por la imagen de la Virgen con el dinero que puso el Hermano Mayor para comprar la vespa; algo digno de una película de Berlanga y que afortunadamente no hubo que citar al imperio austrohúngaro para que se solucionara. La anterior imagen de la Virgen fue a la localidad de El Madroño, vendida por cien pesetas, y ahora pertenece a la parroquia de San Blas, de la localidad con el nombre de Rosario. Se le añadió un Niño Jesús para afianzar su nueva advocación. Se da la circunstancia que volvió al Cerro en el año 2005 cuando se celebraba el Cincuentenario de la Fundación de la Hermandad de Gloria.

			El 25 de septiembre del año 1955 fue bendecida por el cardenal Bueno Monreal, la nueva imagen de la Virgen de los Dolores que desde el principio atrajo para si gran devoción.

			Don Antonio Gómez Villalobos ejerció ejemplarmente como párroco, pero también como vecino del Cerro del Águila, como cuando hizo todo posible por mejorar la red de abastecimiento del barrio.

			Los años cincuenta fueron importantes en todos los sentidos para la devoción del barrio. En el año 1950 hay un primer intento de fusión entre las dos hermandades, que no llega concretarse por coincidir el cambio de las respectivas juntas de gobierno y el reemplazo del párroco, motivos ambos que dieron al traste con ese espíritu de fusión.

			En 1953 ya se empieza a vislumbrar la nueva planta de la iglesia. De hecho, aunque el proyecto de Aurelio Gómez Millán, no se concluye definitivamente hasta 1956, ya en septiembre de 1953 la salida procesional desde las naves del nuevo templo y se celebraban misas. A pesar de la buena disposición de todo el barrio y del trabajo del párroco y de todos los integrantes de la hermandad, los últimos años de construcción del nuevo templo se vivieron teniendo que solventar problema tras problema. Un último préstamo de ciento cincuenta mil pesetas, realizado por el Banco Hispanoamericano, sirvió para poder concluir la obra. A pesar de los cambios, de los retrasos y los imprevistos que surgían, pudo hacerse realidad la concreción del templo que acogiese a la cada vez mayor devoción de los fieles. Pero estas urgencias propiciaron que se emplearan en la construcción del edificio materiales de escasa calidad y a principios los años noventa la iglesia fue deteriorándose hasta que hubo que tirarla y hacerla nueva.

			Eran tiempos en los que la procesión y los cultos de la Virgen se sufragaban con la subasta de los terrenos de la Velá. Pero una vez constituida la hermandad como tal, esto se convertía en un problema ya que desde 1930, y por Decreto de los Reverendísimos Prelados de la Provincia Eclesiástica de Sevilla, las hermandades tenían prohibido la participación en festivales y espectáculos y que recibieran donativos de ellos. Como solución, para salvar la traba burocrática, se vincularon a estos eventos hermanos y no la hermandad. Pero con ello se presentaba otro problema de carácter administrativo ya que las personas que recogían los donativos fueran identificadas y vinculadas con la hermandad por algún feriante, que los denunciaron ante inspectores municipales, que querían cobrar esa contribución a los feriantes, y estuvo a punto de buscarles un problema a la hermandad y a sus hermanos.

			En 1961 se estrena nuevo manto bordado en oro del taller de sobrinos de José Caro.

			En 1962 el párroco Antonio Gómez Villalobos fue trasladado a Jerez y terminó su paso por el Cerro del Águila hasta que la calle Santuario de la Cabeza se renombró con el nombre de tan querido en el año 2008.

			En 1965 se celebraron las Santas Misiones Generales en Sevilla. El 27 de enero la Virgen de Hiniesta se trasladó hasta el Cerro del Águila, pasando esa noche junto a la Virgen de los Dolores. Al día siguiente fue llevada hasta el Centro Misional que se encontraba en la calle Canal número 42. Allí permaneció hasta el mes de febrero, volviendo a visitar la iglesia antes de volver a San Julián. La Hermandad de la Hiniesta fue declarada hermana de honor de la Hermandad del Cerro y siempre hubo y hay, buenos y fraternales lazos de unión entre ambas corporaciones. Desde 2008, en el cortejo penitencial de la hermandad del Cerro, figura un banderín con la Hiniesta Gloriosa en su centro que simboliza esta unión. El martes santo del año 2005 una delegación de nazarenos de la Hiniesta formó parte en el cortejo del Cerro, en conmemoración de aquella efeméride.

			En 1966 se bendice por parte del Cardenal Bueno Monreal, el altar mayor de la parroquia, costeado en su totalidad por la hermandad. Fue obra de José Montero Rodríguez y su diseño fue elegido por el párroco Antonio Gómez Villalobos y aprobado en cabildo y por el nuevo párroco Francisco Barragán Cordero en 1964.

			El viernes 7 de noviembre de 1969, se consuma la fusión entre la hermandad Sacramental y la de penitencia, en un proceso que dio comienzo el 16 de junio de ese mismo año, aunque este deseo de aunar las dos corporaciones tuvo su origen, y un primer intento, en la década de los años cincuenta, aunque no había cristalizado por los motivos expuestos con anterioridad. Este anhelo se concretaba con la autorización de la autoridad eclesiástica del momento, porque desde hacía tiempo, y en la práctica, se guiaban como una sola hermandad.

			Ese mismo año se le impone a la Virgen una corona de plata sobredorada, bendecida por el párroco y que había sido sufragada por cuestación popular. Dicha presea estuvo en el ajuar de la Santísima Virgen hasta el año 2002.

			La hermandad entra en los terribles años setenta. Años de crisis en las cofradías ya que, aunque se mantienen las devociones, un anticlericalismo insurgente dirige sus miradas hacia las instituciones religiosas. No entro a valorar ni enjuiciar aquel movimiento; trato de describir la sociedad en una época de cambios, con la dictadura dando sus últimos coletazos y la incertidumbre de lo que pudiera acarrear tras la muerte del dictador. Si a esto se le une el hecho de que el barrio, como ocurre en el Cerro del Águila, es eminentemente obrero todo se acrecienta más.

			De hecho, en la nómina de la hermandad del año 1975, solo constaban noventa y cinco hermanos, con un hermano mayor, Juan de Mata Sánchez Almodóvar, que por deseo expreso del párroco Francisco Barragán veía prolongado su mandato y una vida hermandad limitaba su actividad y cultos a las fechas cercanas a la procesión de la Virgen. A este panorama se unía el requerimiento de diversas entidades vecinales que reclamaban su derecho a participar de la organización de la Velá (y de sus beneficios) y un malentendido entre el párroco que sustituía a don Alberto Tena, que recién llegado fue llamado cumplir su servicio militar, provocó que en 1978, desde Palacio se impusiera una Junta Rectora, poniendo al frente de la misma al por entonces párroco don Alberto Tena, ya licenciado del servicio militar, y al entonces teniente de hermano mayor Francisco García Giráldez. El resto de junta gestora se conformó de un grupo de nombres que tendrían capital importancia en los años venideros como Francisco Carrera Iglesias, Antonio Borrego, Fernando Ortega y Antonio González. El nuevo rector de la hermandad escribe una carta para repartir por el barrio y sus feligreses, donde explica la situación de la Hermandad y cómo todo puede acabar en la extinción. Es tal el éxito de respuesta que la Hermandad agota las hojas de inscripción y de tener apenas noventa y cinco hermanos, solo un poco de tiempo atrás, pasa a tener más de setecientos hermanos.

			Los años finales de la década de los setenta se presenta con más satisfacciones que los sinsabores de la reciente época anterior. En esos años se conforma la cuadrilla de hermanos costaleros, organizada por Juan Antonio Guillén y José Luis Sánchez Trincado, se recuperan cultos como el triduo Sacramental y el Rosario de la Aurora, que se convierte en anual, y se encarga el paso nuevo para la Virgen que ya será un paso de palio.

			En 1980 se conmemora el XXV Aniversario de la Bendición de la Virgen de los Dolores. Para conmemorar aquella efeméride la Hermandad se planteó el ir hasta la Catedral y puso fecha para ello: el 28 de septiembre. Sobre una parihuela se montaron, respiraderos y peana que se estrenaban y la Hermandad de las Aguas cedió el palio de la Virgen de Guadalupe. A pesar de que la lluvia apareció de manera intermitente, la inestabilidad era tal que se decidió procesionar por el barrio. El barrio lleno, pletórico y entregado a la devoción de la Virgen, llevó a ilusionar a los hermanos de que algún día pudieran realizar la estación de penitencia a la Catedral.

			Otra de esas casualidades que tiene la vida. Un grupo de hermanos, encabezados por Francisco Carrera Iglesias, sirvieron de cicerone a unos conocidos —que habían venido desde Madrid para la procesión extraordinaria— durante su visita a Sevilla. Durante el recorrido por diferentes lugares de interés, terminaron en San Gil donde vieron al Cristo del Desamparo y Abandono, que recibía culto en uno de los laterales del templo macareno. Hablaron con el párroco e iniciaron las gestiones con la Diputación, que era la propietaria de la imagen, para que la cediese a la hermandad de Cerro. Don Manuel del Valle Arévalo que presidía entonces la ilustre institución provincial, encargó dos informes: uno sobre la posición jurídica sobre la posible concesión, y otro sobre el estado de la imagen, con la predisposición de cederla. El siete de febrero de 1981 se cerró el acuerdo. Un mes después fue llevado el Cristo hasta el barrio. Cuenta Francisco Carrera Iglesias, como anécdota, que se contrataron bandas de música para ir alentando el barrio, y recuerda que algunas personas, como eran otros tiempos y había menos información, sin entender bien que era aquello acabaron en el Tiro de Línea siguiendo a una de las bandas. Entre risas nos contaba cómo tras dar manos de tinte a la cruz donde Cristo estaba clavado, con el fin de mejorar su apariencia, pero no dio tiempo de que se secara y todos se llevaron sus hombros manchados de un recuerdo inolvidable.

			Desde aquel mismo instante el Cristo empezaría a recibir culto anual.

			El tiempo pasa inalterablemente y en marzo de 1982 e acaban los cuatro años de la Junta Rectora y se celebran nuevamente elecciones, en las que sale elegido hermano mayor Francisco García Giráldez. Son años de renovación, de choques de ideas, por saber el carácter a imprimir en la hermandad. Con una devoción mariana muy acrecentada y la imagen de un Cristo crucificado añadido al devocionario de la corporación y del barrio, una comisión creada en 1981 tratará el tema de las nuevas reglas y hacia donde deberá virar la Hermandad. La decisión está clara: será de penitencia y el 29 de junio de 1982 estas reglas son sancionadas en Cabildo Extraordinario. Se presentan en el Consejo de Cofradías con sus nuevas reglas y José Sánchez Dubé, quien regía los destinos de la noble institución cofradiera por esa época, vio la idea como buena pero también se dio cuenta de que aquello necesitaba tiempo para madurarse, sobre todo en la consistencia social y pastoral.

			La Hermandad seguía buscando su identidad. De entrada, había que buscar un misterio en el que se incluyera un Cristo muerto y fue el canónigo don Francisco Gil Delgado el que dio la idea de la conversión de Longinos. Se encarga al escultor Juan Manuel Miñarro la preparación de una maqueta en la que vislumbre la disposición de los personajes históricos en el referido misterio. El boceto presenta, inicialmente, y en otras, las figuras de María Magdalena y Nicodemo, pero finalmente son separadas del proyecto original.

			Tras esto, es el momento de tomar la decisión por el hábito nazareno. La junta se decide, finalmente, por la túnica y capa blanca y el antifaz burdeos, de terciopelo, una combinación de colores que había llevado en Sevilla la Cena en su tiempo, pero que ya nadie llevaba.

			En 1984 la iglesia se cerró parcialmente y las imágenes se trasladaron a la nave de zurcidoras de Hytasa que se encontraba anexa a la antigua capilla del barrio.

			El nuevo Código de Derecho Canónico exhorta a que todas las hermandades tengan que adecuar sus reglas, lo que provoca una gran carga de trabajo para el cuerpo del arzobispado que tiene que revisar todas y cada una de ellas, con lo cual, se ralentiza la aprobación de las nuevas, entre las que se encuentran las reglas de la naciente hermandad.

			En 1986 accede al cargo de hermano mayor Emilio Sánchez Verdugo, quien, ante la demora de una respuesta sobre el estado de las Reglas, opta por elevar una pregunta en el Arzobispado.

			Un problema burocrático, con un documento que faltaba del Consejo, hace que todo se retrase, hasta que el 15 de septiembre de 1987 se aprueban definitivamente las reglas de la Cofradía. Ese septiembre sería la última procesión de la Virgen en la Velá del Cerro del Águila y para aquella salida se estrenó la réplica de la Virgen de la Cinta realizada en plata por los Hermanos Delgado, para el frontal del paso de Virgen.

			El año 1988 sería un año de preparativos, ensayos de costaleros recorriendo largas distancias, detallada preparación de enseres y, sobre todo, la ayuda indispensable de la Hermandad de la Cena. Esencial resultó las reuniones de los diputados de tramo y el Diputado Mayor de Gobierno, de la hermandad de los Terceros, con los de la hermandad del Cerro para asesorarlos en todo lo concerniente de cómo poner y disponer a una cofradía en la calle. Ese Domingo de Ramos una representación de nazarenos del Cerro figuró en el cortejo de la Hermandad de la Cena. En ese año algunos hermanos del Cerro figuraron en el cortejo del Tiro de Línea para ver los condicionantes de una estación de penitencia de largo recorrido, como sería la de la nueva cofradía. Tras una época de decisiones quedaba decidir el día y la mejor opción resultó la del Martes Santo, por ser la que menos cofradías llevaba en nómina y por estar en la primera parte de la Semana Santa para no implicar a costaleros que podían estar más cogidos en la otra jornada que sonaba para la hermandad, la madrugada del Jueves Santo.

			Llegó 1989 y el 25 de enero el pleno de hermanos mayores acordó incluir a la hermandad del Cerro en el primer lugar de la nómina de cofradías del Martes Santo.

			Y llegó el día el 21 de marzo de 1989. Aún recuerdo aquel año la salida de la Hermandad de mi barrio. Aún recuerdo los uniformes verdes con boina y todo de la que había sido mi banda de música, aquella banda de cornetas y tambores «Virgen de los Dolores» con el uniforme que aún en esas fechas permanecía en mi ropero y que abría el cortejo en aquel especial Martes Santo.

			A las doce y cuarto de la mañana se abrió la puerta, la banda sonó y el Cerro del Águila se llenó de nazarenos. Se cumplía el sueño de aquellos que una vez quisieron enseñar y ofrecer en Sevilla toda la devoción de un barrio hacia los Dolores de la Virgen.

			El alcalde Manuel del Valle Arévalo fue quien llamó a los pasos en un gesto del párroco, don Alberto Tena, en homenaje a la ciudad que recibiría a los nazarenos del Cerro.

			El paso de Cristo se compró a la hermandad de la Oración del Huerto de Utrera, y se adornó con medallones nuevos y apliques de Hermanos Delgado. Esta estación de penitencia se estrenaba el misterio, aunque sin terminar, solo faltaban los dos soldados romanos. El primer «punto caliente» era el paso por las obras de la naciente Ronda del Tamarguillo, que no revistió problema al final. Al llegar al concesionario de Fiat Márquez Medrano, en Ramón y Cajal justo donde se encuentran las Casas Baratas, que ya el concesionario ya no existe, notaron un cimbreo poco habitual en el Cristo y pararon el paso: la cruz se había agrietado. Se le buscó el desperfecto y se le encontró solución colocándole una cuña. Por este motivo la cofradía tuvo que estar parada durante veinticinco minutos. Este tiempo se recuperó antes de entrar en el Puente de la Enramadilla, un puente que hoy ya no existe y que para información de quienes, por edad, no llegaron a conocerlo se ubicaba a la altura de lo que hoy es el edificio Viapol.

			La Campana recibió a la nueva cofradía con un cerrado aplauso. El arzobispo Monseñor Amigo Vallejo, que acompañó desde ese momento a la cofradía, en el trayecto de la carrera oficial, despidió a la cofradía en la puerta de San Miguel, y tuvo el desprendido gesto de regalar a la Virgen la cruz pectoral que llevaba al cuello y que había sido un regalo de Juan XXIII.

			El siguiente punto caliente que tenía la Hermandad en su estación de penitencia era cruzar por Francos dejando el paso a los Javieres por detrás y aguantar por delante el paso de la Candelaria por la Alfalfa. Se solventó con nota la primera estación de penitencia y a partir de ahí todo sería subir.

			En 1990 se estrenan las dos figuras que restaban para completar el misterio, y los candelabros de cola del palio realizado por los Hermanos Delgado.

			Son años de reformas en la Sevilla preexposición del 92, obras que afectarán también a la hermandad durante el itinerario de camino al centro, especialmente, con el derribo del puente de la Enramadilla.

			En el año 1991 se detectan deficiencias estructurales en un pilar de la puerta del templo, lo que motiva el cierre de la iglesia. Las imágenes serían llevadas a la parroquia de San Sebastián, en el barrio del Porvenir, desde donde aquel año se realiza la estación de penitencia. Tuve la suerte de ir tocando delante de la cruz de guía. Aquel año estrenábamos el nuevo uniforme, de terno negro y con gorra de plato incluida, de la Banda de la Redención. Fue el último año que pude tocar, porque al año siguiente me fui al servicio militar. Pero para mí, aquellos años que tuve la suerte de tocar en la cofradía de mi barrio, fue un verdadero honor, un recuerdo que siempre llevaré conmigo.

			La hermandad de la Paz fue muy generosa, por eso, y en señal de gratitud, la Hermandad del Cerro del Águila, le concedió la medalla de oro de la corporación.

			Al año siguiente, ya volvió salir de su sede canónica en el Cerro del Águila. La imagen del Cerro cruzando el Parque de María Luisa solo fue un año.	

			En 1994 se enriqueció el paso de palio con la incorporación de la gloria. Esta obra es una pintura que representa a la Virgen de la Antigua y su autor fue Juan Manuel Rodríguez. También se estrenó la peana realizada en el taller de orfebrería de los Hermanos Delgado. Ese año la lluvia sorprendió a la Hermandad cuando transitaba por la Puerta de Jerez. Adelantó el cortejo y se refugió en la Catedral, de donde salió cuando cesó el aguacero para regresar al barrio sin pasar por Carrera Oficial. Era el primer año que la lluvia aparecía con la hermandad en la calle. Desgraciadamente no sería el último.

			Tres hechos concurren en el año 1995, destacables en el devenir de la Hermandad. Ese año se celebra el cincuenta aniversario de la Hermandad Sacramental, que a la postre sería el germen de todo lo que existe actualmente. A tal hecho se organiza una procesión eucarística el domingo de la Santísima Trinidad, el primero tras pentecostés. Este acto sacramental de incorpora al general de las reglas y se sigue celebrando como tal. El 30 de septiembre la hermandad celebró procesión extraordinaria con la Santísima Virgen por las calles del barrio. Ese año también se restauró el Cristo del Desamparo y Abandono, trabajos que realizó el profesor Juan Manuel Miñarro, quien recuperó la policromía original.

			Los años finales del siglo XX serían convulsos para la Hermandad y es que los problemas que se presentaron durante la construcción del templo empiezan a dar la cara, a mostrar su deterioro, y no queda más remedio que derribar la parroquia para hacerla de nuevo. Este hecho ocurrió en 1997. Aún recuerdo cómo se sintió en el barrio durante el periodo de reposición de la iglesia. A los vecinos, entre los que me incluía, les conmovió ver a los vecinos más ilustres del barrio asilados en aquella en aquel edificio, que hasta entonces había desempeñado las funciones propias de una casa de hermandad, y que ahora se transforma en improvisado oratorio. Pero la corporación necesitaba un lugar donde poder desempeñar las labores administrativas propias y ámbitos para departir y convivir con los hermanos, amén de espacios donde poder ubicar todo el patrimonio adecuadamente. Para ello adquirió un edificio, muy cercano al solar de la iglesia, donde estuvo el colegio Doña Petra, para edificar su nueva casa de Hermandad, mientras la que hasta entonces había servido como tal, servía de improvisado oratorio para las imágenes.

			Dentro de mi memoria cerreña, y aclarado el hecho por Francisco Carrera, yo recordaba otro «exilio», por obras en el templo, en las naves de Hytasa; a lo que Paco me aclaró que sí, que se llevaron las imágenes a una de las naves cercana a la antigua capillita, para preservarlas de unas obras que se realizaron en la parroquia en los años ochenta.

			El nueve de enero de 1999 es la Virgen de los Dolores trasladada en andas hasta el solar para la colocación de la primera piedra de la nueva iglesia. Dicho acto fue presidido por Monseñor Amigo Vallejo en esa intensa relación que el Cardenal ha tenido y tiene con la Hermandad.

			El principio del siglo XXI está marcado por un estreno, el del nuevo paso del Cristo del Desamparo y Abandono. Será en el año 2000 cuando haga su última salida, antes de ir hasta Huelva, donde radica la Hermandad del Descendimiento que lo adquirió. En el año 2001 se estrenará el nuevo paso, conjuntamente realizado por el talle de orfebrería de los Hermanos Delgado, la carpintería ejecutada por Manuel Caballero Farfán y la talla por Manuel Durán. Ese año, a pesar de no haber acabado aún las obras en la iglesia. La Hermandad inicia su estación de penitencia desde las naves del nuevo templo. Fui testigo de aquella salida y de la gran expectación que se había creado. Se volvía a ver la salida en su iglesia, quedaban atrás varios años de ejercitar prácticamente un milagro anual y sacar una cofradía de lo que no dejaba de ser una casa, con la puerta ampliada, pero una casa, al fin y al cabo.

			El siglo XXI empezaba con buenas sensaciones. Y aún iría a mejor ya que en el año 2002 se coronó la Santísima Virgen. Una coronación que el arzobispo Fray Carlos Amigo Vallejo anunció el 4 de febrero de ese año y que se llevó a cabo el quince de septiembre, el mismo día que bendijo y dedicó el nuevo templo. La ceremonia fue en el camarín de la Santísima Virgen. La madrina de honor fue su majestad la Reina Sofía y padrino el pueblo andaluz representado por el entonces presidente de la Junta de Andalucía don Manuel Chaves González. El 22 de marzo de ese año el alcalde Alfredo Sánchez Monteseirín impuso a la Virgen la medalla de oro de la ciudad, en mérito y como un eje vertebrador de la fe de un barrio y de los cercanos. La coronación acabó con procesión extraordinaria por las calles del barrio. Mi familia ya vivía en la calle Galicia y nunca había tantas personas en esa calle. En el año 2002, la Santísima Virgen estrenó en la estación de penitencia un nuevo manto, que es el que actualmente saca, obra y diseño del taller de Francisco Carrera Iglesias.

			Después de un año de fastos viene uno nefasto, y esa frase se pudo aplicar al año 2003, aquel año la lluvia fue protagonista hasta bien entrada la tarde del Martes Santo. Dejando a Sevilla sin el Cerro en la calle. De hecho, aquella semana santa, la primera cofradía en pisar la calle fue la del Dulce Nombre, la Bofetá.

			Corría el año 2004, y el Cerro del Águila se conmueve en la alegría. Un nuevo titular llega a la hermandad. Es una impresionante imagen de un nazareno ejecutada por el escultor Juan Manuel Miñarro, quien tiene a bien donarla a la Corporación cerreña.

			Al año siguiente cuatro son los hitos importantes que suceden en la hermandad. Se celebra el XXV aniversario del primer Rosario de la Aurora, para ello y para conmemorar también el L aniversario de la bendición de la Santísima Virgen, la junta de gobierno decide celebrar sus cultos anuales de manera extraordinaria. El Rosario de la Aurora, con la Santísima Virgen, se prolongó hasta la parroquia de la Concepción. 

			Se bendijo la nueva casa de hermandad y ese mismo año la Virgen de la Paz, que cumplía su L Aniversario, llegó hasta la iglesia del Cerro, durante la celebración del Rosario de la Aurora. Ese mismo año, el Cabildo General de hermanos, decidió incluir entre los títulos de la hermandad al Nazareno de la Humildad y solicitó para ello, a la autoridad eclesiástica, la modificación de las Reglas.

			En el año 2006, con motivo de conmemorarse el XXV aniversario de la cesión del Cristo a la Hermandad, se concedió la medalla de oro de la Hermandad a la Excelentísima Diputación de Sevilla. También se concedió la misma distinción a sus Majestades los Reyes de España por el buen trato y la buena acogida de la Casa Real para con la Hermandad. Además, se nombró a la reina Sofía Camarera de Honor de la Virgen, en recuerdo de su madrinazgo en la Coronación Canónica. En la función en recuerdo del IV aniversario de la Coronación se bendijo el retablo de Nuestro Padre Jesús de la Humildad. Ese mismo año tendría sus primeros cultos en su honor, con función solemne y besamanos en noviembre.

			En 2007 la noticia fue el agua. Y es que el Martes Santo cuando el paso de palio se adentraba en la calle Aragón, un intenso aguacero cayó sobre la cofradía. La cruz de guía se situaba ya casi en la facultad de empresariales y el paso de Cristo se acercaba al antiguo edificio del Matadero. La cofradía volvió sobre sus pies, sin perder la compostura. Fue un ejemplo de cómo una cofradía de barrio también sabe comportarse en la calle en determinados. Recuerdo como vivencia personal que puse un objetivo y una tarjeta nueva a la cámara. Volvimos a casa de mis padres en la calle Galicia y el objetivo angular que le había colocado se estropeó de la cantidad de agua que le había caído. Según cuentan, el suelo de la capilla era rojo de lo que caía de aquellos capirotes.

			En 2009 se bendijo una imagen de San Juan Evangelista del imaginero y hermano de la Hermandad, Juan Manuel Miñarro. La imagen participaría, desde aquel mismo momento, en los cultos de la Hermandad.

			En 2010 se concede al Cardenal Emérito de Sevilla, el título de Hermano Mayor Honorario, con todo merecimiento ya que Fray Carlos había estado en todos los momentos históricos de la Corporación, desde la aprobación de sus reglas como Hermandad de penitencia.

			En el año 2012 se inician los actos para la conmemoración del XXV Aniversario de la aprobación de las Reglas como Hermandad y Cofradía de nazarenos. Duraría hasta 2014 en recuerdo de aquel año y medio que transcurrió entre que la solicitud enviada para la aprobación de Reglas y el tiempo que pasó entre la petición y la aprobación de estas. Para este evento se editó un cartel conmemorativo. Otro de los significativos, enmarcados en esta celebración, fue el traslado, durante el Rosario de la Aurora, de la Santísima Virgen de los Dolores hasta la parroquia de Santa Cruz.

			El año principal de la celebración de este XXV Aniversario fue el 2014. Ese año la Hermandad celebró su quinario de reglas de forma extraordinaria con un sacerdote distinto predicando cada día. Si bien lo verdaderamente extraordinario fue la Función, que se celebró el 21 de marzo, el día que se cumplían los Veinticinco años de la primera salida procesional. La Función fue presidida por el Cardenal Emérito Fray Carlos Amigo Vallejo. A su término, y en recuerdo del cariño que Su Eminencia profesa al barrio y a su cofradía, regaló la cruz pectoral que llevaba puesta y que perteneció a Benedicto XVI, aunque fue el Papa Francisco quien se la regaló. Era la segunda cruz pectoral de un Papa que Fray Carlos regalaba al Cerro. También se bendijo un banderín que llevaba el escudo del Cardenal y que desde aquel año figuraría en el cortejo de la cofradía. Durante aquella función pronunció una frase para el recuerdo, «el Cerro es la vida que vive en mí».

			Los dos días siguientes a la función se celebró un besamanos extraordinario con las dos imágenes. Ese año el Cardenal acompañó a la Hermandad en su salida procesional.

			Terminó el 2014 con la bendición de la nueva casa de Hermandad y con la aprobación, en Cabildo General Extraordinario de la inclusión de un tercer paso en el cortejo de la cofradía con la sagrada imagen del Nazareno de la Humildad.

			En 2015 se terminó el diseño en su totalidad del paso de Cristo del Desamparo y Abandono, estrenando esta Semana Santa todos los apliques de orfebrería que faltaban por añadir al paso.

			Este mismo año se celebra en junio un cabildo extraordinario para elegir el proyecto de paso para el Santísimo Cristo de la Humildad. De los cuatro proyectos que concurren ganó el presentado por el tallista Francisco José Verdugo.

			El agua volvió a aparecer en 2016 en forma de lluvia. En el camino de ida a la Carrera Oficial. El paso de palio se refugió en las instalaciones de Universidad de Sevilla, mientras que el Cristo alcanzó la Catedral. En una pausa de la lluvia, la Virgen se dirigió hacia la Catedral, donde se encontraba el Cristo. Dada las pocas posibilidades de que cesara la lluvia, la hermandad decidió suspender la estación de penitencia y los pasos quedaron al amparo de las naves catedralicias. El regreso se realizaría, sin acompañamiento musical, en la mañana del Jueves Santo pero rodeados de vecinos y devotos. Ese mismo año se cumplía el XXV aniversario de las estancias del Cerro en la parroquia del Porvenir, por lo que en febrero se celebró una misa de confraternización entre las dos hermandades y en septiembre la Virgen de los Dolores visitó la parroquia del Porvenir durante el Rosario de la Aurora.

			El Martes Santo del año 2018, las hermandades iniciaron la Carrera Oficial de manera inversa a cómo se venía haciendo en las últimas décadas, lo que propició perspectivas inéditas como la entrada en la Catedral por la Puerta de Palos o el paso de la cofradía por el Arco del Postigo desde Arfe hacia la Avenida. Ese mismo año se cumplía el LXXV aniversario de la fundación de la parroquia. Para dicha efeméride el arzobispo de Sevilla, monseñor Asenjo Pelegrina, concedió una procesión extraordinaria a la Virgen de los Dolores, que se frustró por la lluvia en el mes de septiembre.

			El 2019 fue el estreno del tercero de los pasos de la Hermandad. Que en este caso pasaría a ser el primero del cortejo, el Nazareno de la Humildad procesionó el Martes Santo y la hermandad volvió a superar otro de sus hitos importantes: el de poner en la calle un paso más y un cuerpo de nazarenos dividido en tres partes.

			En 2020 se celebra el LXXV aniversario de la fundación de la Hermandad Sacramental que fue el germen de la de penitencia. Para dicho aniversario se presentó en los primeros días del año, una orla especial para los cultos diseñada por el joven pintor sevillano, Ignacio Pizarro Ortego.

			Hasta aquí llega la historia de una hermandad que, como un ente vivo que es, hará que desde que yo finalice este texto y hasta que el libro salga a la calle, se quede anticuada. He intentado trasladarles los hitos más importantes, los acontecimientos más trascendentes, que traten de hacer entender cómo se llegó a la realidad actual de mi barrio y su Hermandad.
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			Primera salida con palio de la Virgen de los Dolores, cedido por la Hermandad de las Aguas

			[image: ]

			Acto de colocación de la primera piedra de la iglesia actual
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			Besamanos de la Virgen 1965
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			Portada del Boletín de las Cofradías de la primera salida procesional
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			Techo de palio de la Virgen de los Dolores
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			Extraordinario Rosario de la Aurora que llevó a la Virgen hasta Santa Cruz, a la vuelta pasó por la Candelaria

		


		
			LAS DEVOCIONES CERREÑAS

			Aunque la primitiva devoción del barrio del Cerro del Águila, se centren en el Santísimo Sacramento y la Virgen de los Dolores, dos devociones cristíferas han venido a ampliar el título de la Hermandad: la de Cristo Crucificado y la de Jesús Nazareno, por orden cronológico de llegada.

			El núcleo vertebrador de la hermandad, y por ende del barrio, es la Virgen de los Dolores. A pesar de ello el Cristo del Desamparo y Abandono y el Nazareno de la Humildad se han abierto un hueco importante en el corazón del cerreño. Por eso repasaremos someramente de dónde provienen las tres devociones. Por fundamentar la fe de un barrio.

			DEVOCIÓN A JESÚS NAZARENO

			Trataremos de aclarar antes de iniciarnos en esto de las devociones, que el fervor al Nazareno y al Crucificado transitan en caminos paralelos: la contemplación y recogimiento entorno a la figura de Cristo. La información de ambos apartados se complementa, incluso a veces se repite, y de hecho tiene el mismo inicio: el culto a la cruz, y también tiene el mismo final el culto a la redención de Cristo a través de su sacrificio en la Cruz.

			Es una devoción que aparece por primera vez en las Sagradas Escrituras, justamente en el cuarto canto del siervo de Yahvé. En él, el profeta Isaías predice sobre el Varón de Dolores, que carga con la Cruz camino del Calvario. Los cuatros evangelistas trataron el tema del Jesús bajo el madero. Anterior al Concilio de Nicea (325 d. C.) no se aceptaba rendir culto a las imágenes por seguimiento del segundo mandamiento del decálogo (Éxodo 20, 4-5 y Deuteronomio 5, 8-9).

			Aunque el símbolo principal de la vida de Jesús, y el más documentado, es la crucifixión, las primeras comunidades cristianas no usaban la Cruz como icono identitario de la redención, pues eran iconoclastas y, además, por la infamia que suponía tal símbolo, pues era el patíbulo donde se ajusticiaba a ladrones y delincuentes.

			Ya en el siglo II aparecen representaciones de Cristo en las catacumbas, aunque son muy básicas y primarias. Durante el siglo III se representa a Cristo de varias formas, entre las que destacan Cristo Sol y Cristo Maestro.

			En el siglo IV el escritor Gregorio Nacianzo nombra al Nazareno en su poema «la Pasión de Cristo». En este mismo siglo empezaran a aparecer más representaciones de Cristo, el Taumaturgo, Basileus, Cristo Logos, Guardián de la ley; Cristo Pastor, Cristo Triunfador...

			Esa concepción de la devoción fue variando con el tiempo para buscar el rostro del Nazareno que rescata al hombre.

			Es en Bizancio cuando cambiamos la concepción primitiva del Nazareno y adoptamos la actual con pelo largo y barba bífida. Esta idea se mantiene en occidente con la imagen que se impregna y reproduce en la Sábana Santa.

			Es en el siglo IV cuando cambia esa costumbre. Se empieza a notar el cambio en los sepulcros paleocristianos. Se ve, por ejemplo, en el «Sarcófago de la Pasión», que se conserva en el museo Pío Cristiano en el Vaticano, aunque aparece la cruz es Simón el Cirineo el que la porta. 

			Se repite al Cirineo como portador del instrumento del martirio de Cristo en las puertas de la Basílica de Santa Sabina, datada entre los años 422 y 432. En una cajita de marfil que se conserva en el Museo Británico, píxide, es la primera vez que se representa a Jesús como portador de la Cruz, aunque se seguirán compaginando ambos portadores, Jesús y Simón.

			Será en el cuarto Concilio de Constantinopla (692 d. C.) en el que, a pesar de no ser ecuménico, en su canon 82 se impone sustituir las representaciones simbólicas de Cristo por su forma humana.

			También es una obra interesante de este siglo el mosaico de Apolinar nuevo en Rávena.

			Entre los siglos VIII y IX vuelven a aparecer las tendencias iconoclastas. Aunque es en el siglo IX en el que aparece representado Cristo en el Codex Aureus que se conserva en el Escorial, y en «la pala de oro» del frontispicio de altar que Otón III mandó hacer para su capilla Palatina en Aquisgrán. También en dicho siglo, pero en España, aparece en las pinturas de la iglesia de los Santos Julián y Basilisa en Bagües (Zaragoza).

			Todo empezará a cambiar en la Edad Media con la influencia de santos, como San Francisco de Asís.

			Comienzan a surgir obras en las que se reproducen realidades terrenales y no simbólicas, como en el arte paleocristiano. Las primeras representaciones en las que se muestra este cambio, es en una vidriera de la Catedral de Chartres, en ella aparece Jesús encorvado bajo la Cruz.

			Aunque será definitiva la obra de Giotto di Bondone, en los frescos de la capilla de los Scrovegni, ejecutada en el año 1305, donde aparece Cristo bajo el peso de la cruz.

			En escultura se muestra en Alemania a partir de 1350. Se conserva iconografía en Radolfzell y Wienhausen entre 1460 y 1480.

			En España el primer ejemplo que encontramos es la iglesia de San Lesmes en Burgos, en el Retablo de la Santa Cruz. También, en la capital burgalesa, en la Capilla del Condestable podemos encontrar una imagen de similares características.

			Ya en el XVI el Nazareno destaca en un relieve realizado por Damián Forment para la Catedral de Huesca y otro de Jorge Fernández Alemán para la Catedral de Sevilla.

			Para la imaginería procesional, será Pablo de Rojas quien crea un modelo andaluz de Nazareno con el de Priego de Córdoba, en 1592. Con su discípulo Martínez Montañés empieza una pléyade de artistas que perpetuaran la iconografía. Marcos Cabrera, Francisco de Ocampo y Juan de Mesa con sus dos nazarenos fundamentales el Gran Poder (1620) y el Nazareno de la Rambla (1622), con él aparece la gran zancada. Con José de Arce, en 1636, empiezan las formas ampulosas y dinámicas.

			Tras este inicio. la iconografía del Nazareno seguirá con autores como Pedro Roldán, Luisa Roldán, Salzillo o Luis Salvador Carmona.

			Muchos autores en el siglo XX como Mariano Benlliure, Luis Ortega Bru y, por supuesto, Juan Manuel Miñarro, con el Nazareno de la Humildad de la hermandad del Cerro al que trataremos más en profundidad, tratan la iconografía del Cristo Nazareno.

			Suele vestirse al Nazareno con una túnica morada, aunque no siempre del mismo color. Lleva cordón de reo en el cuello, corona de espinas y potencias de metal —Gracia, Poder y Ciencia—; llevan escritas JHS en las que solemos ver en las imágenes sagradas. Jesús Hombre Salvador.

			Suelen portar la Cruz en la izquierda porque solían bendecir con la derecha y además era la ubicación que solía llevar la tribuna presidencial.

			Otras advocaciones derivaron del Nazareno, como el Camino del Calvario, el encuentro con las Santas Mujeres, la Verónica o Medinaceli.

			DEVOCIÓN A CRISTO CRUCIFICADO

			Como ya hemos relatado en la devoción al Nazareno, en los primeros años del cristianismo el culto a Cristo en la cruz estuvo mediatizado por el hecho de que morir en la cruz se consideraba una tortura o una ejecución que se dedicaba solo a los malhechores. Este hecho hacía que no quisieran identificar al Hijo de Dios con este símbolo. Para el hombre pagano no era comprensible adorar a un Dios que había muerto en la cruz.

			Los primeros siglos pasaron en la devoción cristiana entre concilios para delimitar todo aquello que tuviera que ver con la concepción de Cristo como Dios o como hombre. Aunque antes, en el siglo cuarto, es Santa Elena —la madre del emperador Constantino— cuando en su peregrinación a Tierra Santa y al derribar un templo de Venus que se había construido en el Monte Calvario, descubrió tres cruces. Una de ellas aplicada a una enferma hizo que sanara, lo que le dio a entender que era la de Cristo. Este hecho aparece citado en la oración fúnebre a Teodosio

			Rememorando una victoria ante los persas en el siglo VII que acabó con la recuperación de un trozo de cruz que el rey persa Cosroes se había llevado de Jerusalén. Tras esto Heraclio, el 3 de mayo, la entregó al patriarca Zacarías. Ambas fiestas empezaron a rememorarse en septiembre a pesar de haber sucedido en mayo y ambas llegaron hasta Roma. Ambas celebraciones sirven para acrecentar y divulgar el culto a la Cruz.

			En la Península, tras el Concilio de Toledo, en el año 633, se introduce la prédica a la Santa Cruz en los Oficios. A pesar de esto, esta novedad se produce años después de la llegada de la reliquia a la Península, hecho que ya se recoge en el siglo VI tanto en el leccionario de Silos como el Dies Crucis. Dicha reliquia, la más grande que se guarda en España, se conserva en el Monasterio de Santo Toribio de Liébana, a donde llegó desde Astorga protegiéndola de la invasión árabe.

			Poco después aparece en el ritual católico una ceremonia llamada «el camino de la Cruz» que se celebra el Viernes Santo y que, poco a poco, irá instalándose en todo el orbe católico.

			A partir de ahí empiezan unos siglos iconoclastas, también en gran medida porque se estaba más pendiente de la guerra que de la liturgia. Será entre los siglos IX y X cuando empieza a incorporarse la figura del crucificado a la Cruz.

			A partir de San Anselmo y su escrito «Cur Deus Homo» la devoción a Cristo empieza a verse por su lado más humano. Aunque, como ya dijimos en el apartado de la devoción al Nazareno todo cambia con San Francisco de Asís. Para el santo franciscano, Cristo es el hilo conductor de toda la iglesia. Por eso es el primero en representar toda la vida de Cristo, desde el Belén a la Cruz. Habrá santos franciscanos como Santa Clara de Asís o San Buenaventura que continuaran el camino abierto por San Francisco. También aparecen temas como el ejercicio de las Cinco Llagas o el culto a la sangre de Cristo. Así, la representación de Cristo crucificado llevará tres caminos.

			—	Cristo muerto.

			—	La crucifixión dentro del dogma de la caída y la redención.

			—	La Pasión de Cristo como la consumación de las figuras del Antiguo Testamento.

			Entre los siglos XIV y XV empieza a centrarse todo en el acto de la redención y no en el símbolo, que es lo más parecido a cómo es tomada la devoción actualmente.

			LA ICONOGRAFÍA DEL CRUCIFICADO EN SEVILLA

			Es tan amplio el catálogo de los Cristos crucificados en Sevilla que a diferencia con el Nazareno y la Virgen de los Dolores, aquí no nos saldremos de nuestro ámbito comarcal, siendo más interesante el proceso en la provincia. En las fotografías que acompañan el apartado sí reflejaremos ejemplos de otras provincias de España.

			La iconografía del Crucificado en Sevilla tiene precedentes en los modelos franceses y antecedentes en algunas miniaturas que ilustran las Cantigas de Santa María.

			Como Cristo sevillano, datado como más antiguo, podemos citar sin duda al Cristo del Subterráneo, que cuando realizamos este trabajo, sigue inmerso en una maraña administrativa tras la cesión del Museo de Bellas Artes a la Hermandad Sacramental de la Candelaria y que tras años de litigio consiguió demostrar que dicha imagen, que pasa por ser la más antigua representación de Cristo crucificado en Andalucía, pertenece a la corporación del Martes Santo. Algunos la datan en el siglo XIII y hay otros autores que la sitúan en el siglo XIV, lo que hace pensar que su ejecución bien podría encuadrarse en los últimos años del siglo XIII o principios del siglo XIV.

			Esta imagen cristífera inicia una tendencia artística a la que se irán sumando otros como el Cristo de San Pedro, de Sanlúcar la Mayor, el Cristo de la Sangre, de la iglesia de San Isidoro o el Cristo del Millón, que está en la Catedral sevillana. O los desaparecidos en los incendios anticlericales de 1936 de templos como San Roque. Donde pereció el Cristo de San Agustín o en Omnium Santorum donde las llamas consumieron al Cristo de la Buena Muerte. Estas imágenes de los siglos XIV al XV, fueron el inicio iconográfico que dieron paso, en un proceso evolutivo marcad por las nuevas tendencias artísticas que fueron apareciendo en Europa, y que fueron tomadas como referentes por escultores como Juan Bautista Vázquez «el Viejo» que, a finales del siglo XVI, talla al Cristo de Burgos, de Sevilla, o Jorge Fernández Alemán esculpa al Cristo de la Amargura, de Carmona. Ambas imágenes son las que marcan el tránsito del gótico al renacimiento. Debemos reseñar al Cristo de Vera Cruz que seguía las directrices del gótico tardío, aunque empezaba a mostrar trazas menos arcaizantes.

			Antes de abandonar el gótico no debemos dejar de referenciar a dos autores fundamentales en Sevilla de aquellos siglos. Mercadante de Bretaña, que trae consigo las formas francesas, y Pedro Millán que dejó obras como el Cristo de los Corales o del Coral, del convento de Santa Paula en Sevilla. También a finales del XVI es interesante citar la producción de Roque Balduque que se reparte por toda Andalucía. Marcos Cabrera marcó otro punto de inflexión al plasmar en madera el espasmo de la muerte que dibujó Miguel Ángel para Victoria Colonna.

			El Cristo del Mandato, de la extinguida cofradía del Lavatorio, realizada en 1599 por Diego García de Santa Ana, es otra importante obra de la que debemos dejar constancia.

			Pero si hay un escultor que evoluciona y revoluciona con sus técnicas de ejecución, especialmente en la iconografía del crucificado, es Juan Martínez Montañés, con una obra cumbre del inicio del barroco, cual es el Cristo de la Clemencia, que hoy preside la Sacristía de los Cálices, en la Catedral de Sevilla. Obra referente del escultor jiennense es el Cristo de los Desamparados, realizada en los primeros años del siglo XVII, que en la actualidad recibe culto en la iglesia del Santo Ángel. De entre los seguidores de Montañés, tendríamos que destacar a varios nombres. Fundamental para nuestra obra es Francisco de Ocampo a quien se atribuyen crucificados como el de la hermandad del Calvario, el de la hermandad de la Carretería y, por supuesto, el Cristo del Desamparo y Abandono de la hermandad del Cerro. Por supuesto, el discípulo por excelencia fue Juan de Mesa, que realizó los crucificados de la Hermandad del Amor y el de la Conversión, de la hermandad de Montserrat. Ellos en particular marcarían un camino que después seguirían imagineros como Andrés de Ocampo, Felipe de Ribas, José de Arce, quien repartió su producción entre Jerez y Sevilla. En las décadas finales del siglo XVII marcan tres imágenes distintas de cómo entender un crucificado: la quietud de la muerte, efectos que se aprecian en el crucificado de la Salud de San Bernardo; la mirada implorante del Cristo de las Misericordias de Pedro Roldán, y «el Cachorro», Cristo de la Expiración obra culmen de Ruiz Gijón que evoca el momento de la muerte de Cristo de manera increíble.

			Tras estos ejemplos sería interesante destacar al Cristo de la Providencia, tallado por Juan de Astorga y que se conserva en la Escuela de Cristo, y el Cristo de las Mieles que realizó Antonio Susillo y que está situado en la rotonda del cementerio de Sevilla.

			Ya en el siglo XX no sería de recibo dejar fuera a autores como Antonio Illanes, Castillo Lastrucci, Antonio Eslava, Ortega Bru, y su crucificado de la Salud de Montesión, Álvarez Duarte o Navarro Arteaga, entre otros muchos que han llevado y siguen trasladando la devoción con creaciones de crucificados extraordinarias.

			LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN DE LOS DOLORES

			Ya en el siglo VIII se hablaba de la «compasión de la Virgen» como referencia a la participación de María en los Dolores del Crucificado. Pronto surgió la devoción a los siete Dolores de la Virgen a lo que se compondrán himnos.

			Durante la Edad Media empieza a hablarse de la Transfixión de María o de la «Recomendación de la Virgen María en el Calvario» que se celebraba durante la Pascua. Más concretamente se empieza a hablar de devoción a los Dolores de la Virgen a finales del siglo XI, cuando se comienza a organizar cultos en honor de María en sus «cinco gozos» y los «cinco dolores» de María, esto último recordando lo que el anciano Simeón dijo a la Virgen, cuando anunció que una espada le atravesaría el alma y que recoge San Lucas en su evangelio. Santos como San Anselmo o San Bernardo contribuyeron a la difusión de esta devoción.

			Se empezaron a componer poemas y a escribir libros como el «libro de la Pasión de Cristo y del llanto de su Madre», de anónima autoría, o el poema del «Stabat Mater Dolorosa» de Jacopone da Todi a principios del siglo XII. Es en este siglo en el que ya se conserva el primer altar dedicado a la Dolorosa, en el Monasterio benedictino alemán de Schönau y pasarían a ser siete, en vez de cinco, los dolores y los gozos de la Santísima Virgen María.

			A pesar de esto no será hasta la fundación de la Orden de los Siervos de María, los Servitas, fundada por siete nobles florentinos que solían cantar alabanzas a la Virgen, o mejor dicho a una representación de Ella que estaba pintada en un muro. Mientras lo hacían el 15 de agosto de 1233 en la capilla de la Anunciada, observaron como la Virgen aparecía dolorida, con los instrumentos de la pasión y vestida de negro por las luchas fratricidas que enfrentaban a los florentinos.

			Tras aquella mística experiencia fundaron una cofradía de María Dolorosa o los Siervos de María, adoptaron como hábito una túnica negra de luto, abandonaron las armas y se retiraron al Monte Senario a orar.

			La Orden sería aprobada por el papa Inocencio IV, el trece de marzo 1249. Su llegada a Alemania hizo que en esta zona empezara a celebrarse la fiesta de los Siete Dolores de María, el Sábado Santo, llamada «de la compasión de María» al pie de la Cruz. En el siglo XIV llegaría a España. A principios del siglo XV el arzobispo Teodorico de Colonia instituyó una procesión a la Virgen Dolorosa, estableciéndole fiesta propia. a finales de dicho siglo, el papa Sixto IV introdujo la fiesta de la Dolorosa en el misal romano. Carlos V encarga cuadros para poder explicar los siete Dolores de la Virgen en España, ya que en Flandes estaba muy extendido. Tras la muerte de su esposo, la Reina Juana impulsa la procesión del Santo Entierro en la que se sacaba una Virgen Dolorosa, tras el Cristo Yacente. Esta devoción empezó a instalarse con fuerza en los territorios españoles de Italia, donde se empezaron a fundar cofradías en la que sus miembros llevaban un escapulario negro. También se introdujo la procesión del Santo Entierro entre las celebraciones de Semana Santa.

			Los Servitas —o siervos de María— celebran la fiesta a los Siete Dolores de María, el tercer domingo de septiembre. En 1667 se aprobó el culto a los siete Dolores de la Virgen y en 1692 el Papa Inocencio XII extendió este culto a toda la iglesia.

			Sería el Papa Benedicto XIII quien incluyó la celebración de la fiesta en el calendario de la iglesia universal con el nombre de «Fiesta de los Siete Dolores de la Bienaventurada Virgen María», introduciéndose el Stabat Mater con himno propio.

			En 1735 el rey Felipe V estableció esta fiesta en todos sus reinos el 15 de septiembre y los Servitas siguieron difundiendo esta devoción por todo el mundo con cultos como el rezo a los Siete Dolores o el Vía Matris.

			En 1814 el papa Pio VII instituyó la fiesta de la Dolorosa con rango de fiesta de carácter universal y fue el también papa san Pio X, a inicios del siglo XX, cuando fijó definitivamente esta fiesta el 15 de septiembre, justo el día después de la fiesta de la Santa Cruz.

			ICONOGRAFÍA DE LA VIRGEN DE LOS DOLORES

			Es una de las advocaciones más comunes de la Virgen, por ello son innumerables las imágenes con la iconografía dolorosa de María. En casi todas las parroquias y templos de todos los pueblos y ciudades de España y Portugal existe. Al menos una. Incluye advocaciones como Mayor Dolor y Traspaso, Dolores y Misericordia, Dolores..., y muchas otras incluyendo la ausencia de advocación ya que se le aplica el nombre de Dolorosa. Parece ser que la estética con la que se viste toma como ejemplo la imagen de una Virgen de la Soledad que Isabel de Valois, esposa de Felipe II, encargó a Gaspar de Becerra y que se quemó durante los disturbios anticlericales de 1936.

			Autores de todos los tiempos han representado a la Virgen de los Dolores o la Dolorosa. Por eso vamos a centrar nuestro trabajo en las imágenes andaluzas, y en las sevillanas, en particular, aunque gráficamente veremos alguna de fuera de la comunidad andaluza.

			En Almería son cuatro las imágenes que toman la advocación, o figura en sus títulos, de Virgen de los Dolores, siendo las más destacadas la de la Hermandad del Sepulcro y Soledad, siendo esta última la más antigua, ya que se realizó en 1940. También encontramos la Virgen del Primer Dolor que ha sido restaurada por Miñarro y la más moderna de ellas, la del Mayor Dolor y Traspaso, obra del sevillano David Valenciano.

			En Granada destacamos dos: la Virgen de los Dolores, que salió de la gubia de Aurelio López de 1961, y que es réplica de una Virgen que se conserva en el Convento de las Siervas del Evangelio, datada en el XVII. La segunda imagen es de 1999-2000 y su advocación es de Mayor Dolor. Pertenece a la cofradía de los Escolapios, su autor es Álvarez Duarte y como curiosidad mencionar que procesionó en su palio por Roma.

			En Jaén son cuatro las que toman la advocación dolorosa. Tres imágenes comparten la nominación de Virgen de las Dolores y una como Mayor Dolor. Dos de las tituladas como Virgen de los Dolores que pertenecen a la cofradía del Abuelo y a la del Sepulcro. La primera es de 1741 y es de las pocas obras documentadas de José de Medina. La segunda es la más antigua de la ciudad y la realizó Sebastián de Solís en 1580.

			En Córdoba tenemos Hasta cinco Vírgenes que entran dentro de la advocación. Fundamentales y a destacar son tres. La Virgen de los Dolores, de la cofradía que lleva su nombre, obra del granadino Juan Prieto de 1718, que inspira su vestimenta en la Soledad de Isabel de Valois y que realizara Gaspar Becerra. También la Virgen del Mayor Dolor en su Soledad, de la cofradía del Caído, tallada en el XVIII, y la Virgen de los Dolores y Misericordia anónima valenciana y que figura a los pies del «Esparraguero». Por último, hay que destacar en Córdoba, la Virgen de los Dolores del Buen Suceso, talla anónima del siglo XVII.

			En Málaga dos Vírgenes de los Dolores destacan entre las demás. La primera es la que pertenece a Dolores del Puente y a los Dolores de la Expiración ambas de Pedro Asensio de la Cerda y de Vicente Asensio de la Cerda de mediados del XVIII, a la que se une la titular de los Dolores de San Juan de la misma fecha y obra de Antonio Asensio de la Cerda. De este mismo siglo y con el mismo nombre es la titular de los Servitas, aunque esta fue tallada por Fernando Ortiz.

			En Cádiz llevan la advocación Dolores de los Servitas y Mayor Dolor de la cofradía de la Buena Muerte, ambas del siglo XVIII. La primera del genovés Francesco Galleano y la segunda atribuida a los napolitanos Marigliano y Giscardi. Hay otras corrientes que otorgan la titularidad de esta Virgen al valenciano Ignacio Vergara. Las otras dos vírgenes con dicha advocación son del siglo XX: la de la cofradía del Nazareno ejecutada por José Luis Vasallo Parodi en 1943 y la segunda la realizada por Francisco Buiza en 1977.

			Es interesante nombrar también las dos advocaciones de Jerez de la Frontera. La Virgen de los Dolores de la cofradía de las Tres Caída, del siglo XVII y que siempre se ha considerado anónima, aunque algún autor la ha relacionado con la escuela gaditano-genovesa. Y por otro lado la Virgen del Mayor Dolor, datada entre finales del siglo XVII y principios del XVIII, Está atribuida al sevillano Ignacio López.

			En Huelva hasta cinco imágenes tienen cabida en la advocación, siendo las más destacables la Virgen de los Dolores de la cofradía de los Judíos, obra atribuida al imaginero Genovés afincado en Cádiz Francesco María Maggio, a mediados del XVIII. También la Virgen de los Dolores de la cofradía de Veracruz obra de Luis Álvarez Duarte, y realizada en 1967.

			En Sevilla son tal el número de Vírgenes, que son advocadas con Dolores y las que se suman como Mayor Dolor, Dolores y Misericordia y demás, que solo relacionaremos con las que procesionan en Semana Santa.

			Siguiendo cronológicamente por los días de salida. la primera en reseñar es la Virgen de los Dolores y Misericordia de la hermandad de Jesús Despojado, hermosísima imagen de Antonio Eslava tallada en 1962.

			En la cofradía de las Penas de San Vicente la titular mariana también tiene la advocación de Dolores. Una talla de atribución controvertida ya que lo que es seguro es que pertenecía a la congregación de siervos de María que existía en San Vicente en el siglo XVIII. Siempre se atribuyó a Blas Molner, aunque tras varias restauraciones, entre ellas la de Sebastián Santos, transformaron la imagen poniendo en duda la atribución.

			La Virgen del Mayor Dolor, de la cofradía de las Aguas, fue realizada en 1944 por el ceramista trianero José Romero Morillo, que la plasmó a imagen y semejanza de la desaparecida dos años antes en un incendio en San Jacinto y que era de Montes de Oca. Restauraciones posteriores han puesto en duda la autoría de este escultor, si bien no cabe duda de su participación. En 1953 Antonio Eslava encarnó manos y rostro.

			El Martes Santo se abre con la Virgen de los Dolores de la hermandad del Cerro del Águila. De Ella solo diremos que es de Sebastián Santos, quien la talló en 1955. Hablaremos más profusamente en un capítulo especial para a Ella. También de este mismo es la Virgen de los Dolores de la hermandad de Santa Cruz, obra de Antonio Eslava en 1967.

			En la madrugada del Viernes Santo procesiona la Virgen del Mayor Dolor y Traspaso, de la hermandad del Gran Poder. Aunque datada en 1798, las distintas restauraciones ponen complicada su atribución.

			El Viernes Santo por la tarde, sale la hermandad de la Carretería y en su cortejo figura la Virgen del Mayor Dolor en su Soledad, obra del jerezano Alonso Álvarez de Albarrán, discípulo de Martínez Montañés, que la labró en 1629.

			Cierra la semana la Virgen de los Dolores de los Servitas que fue tallada por José Montes de Oca en el primer tercio del XVIII.

			En la provincia de Sevilla tenemos magníficas imágenes como una Virgen de los Dolores, obra del XVIII y de la escuela granadina. La Virgen de los Dolores, de Lebrija, es una talla de Diego Roldán y Serrallonga y está perfectamente documentada su autoría. La Virgen de la Soledad, de Benacazón, de 1700, es obra ejecutada en el taller de Roldán. La Virgen de los Dolores de Osuna en torno a 1700 y atribuida a José de Mora. Entre otras muchas, que completaremos con fotos de otras no nombradas aquí.

		


		
			LOS AUTORES Y EL PATRIMONIO DE LA HERMANDAD

			En este capítulo vamos a intentar repasar la vida y obras de los tres escultores que han dado forma y vida a los Sagrados Titulares de la Hermandad del Cerro. Y por seguir una pauta, lo haremos por el orden en el que procesionan en la mañana, tarde y noche del Martes Santo; es decir, Juan Manuel Miñarro, autor del Nazareno de la Humildad, Francisco de Ocampo del Cristo del Desamparo y Abandono y Sebastián Santos autor de la Virgen de los Dolores. También, aunque lo hagamos de manera somera, analizaremos la obra que Francisco Verdugo, que recientemente realizó el paso del Nazareno de la Humildad y, como no podía ser de otra manera, la de Francisco Carrera Iglesias responsable de la mayoría de los bordados de la hermandad.

			JUAN MANUEL MIÑARRO LÓPEZ

			De los tres imagineros es el que actualmente continua vivo. Es el autor del Nazareno de la Humildad, titular incorporado recientemente a la Hermandad.

			Nació en Sevilla el 29 de enero 1954. Recibió enseñanzas de autores como Julián García Ortiz, Juan Abascal, Antonio Gavira o Carmen Jiménez. Desde 1976, compagina los estudios de bellas Artes con el aprendizaje en el taller de Francisco Buiza Fernández. Es en 1984 cuando se licencia en Bellas Artes, culminando en 1987 con su tesis Doctoral «Estudio de anatomía artística para la iconografía del Crucificado en la Escultura, presentando como modelo el Santísimo Cristo de la Paz, una obra realizada para la parroquia sevillana de San Luis y San Fernando en Rochelambert. Como hemos señalado, fue discípulo de Francisco Buiza, con quién comenzó a trabajar en su taller, en 1976, su obra es principalmente religiosa. Tras el Cristo de la Paz, realizó una dolorosa con la advocación de Caridad para la localidad gaditana de Rota. En 1986, talla al Cristo de la Oración del Huerto de Cabra y al año siguiente una de sus obras más interesantes, el Cristo de la Redención de Málaga.

			Aunque su obra es mi prolija en todo el territorio nacional, y especialmente en Andalucía, en este apartado nos vamos a centrar en la vinculación que el escultor mantienes con la Hermandad del Cerro del Águila. Esta relación, que algunas veces supera la formalidad profesional para entrar en la meramente sentimental y personal, comenzó en el año 1981 cuando restauró al Cristo del Desamparo y Abandono en 1981, tareas que también realizó a la Virgen de los Dolores en 1985. Cuando la hermandad se incorporó a la nómina de la Semana Santa de Sevilla, la junta de gobierno encargó la confección de las figuras secundarias que habrían de conformar el misterio evangélico que figuraría en el primer paso de la cofradía. Miñarro afrontó un reto importante y pues ese pasaje evangélico que no aparecía en ningún misterio cofrade, con lo que no se tenían referencias y todo el proceso creativo era desde cero.

			El escenario iconográfico representa el momento en el que Cristo muerto es alanceado y de su costado brota sangre y agua. Otros evangelistas hablan de cómo un centurión tras el cataclismo que provocó la muerte de Cristo reconoció: «Verdaderamente este hombre era hijo de Dios». Contrasta con la actitud del sayón Stephaton, reconocido por tradiciones apócrifas como el que acercó la esponja llena de vinagre a la boca de Cristo. Hay quien ve entre estas dos figuras la contraposición entre la Iglesia, representada en Quinto Cornelio, y la Sinagoga en el sayón. En el planteamiento y disposición del misterio se pueden observar dos planos distintos: el mudo diálogo entre Quinto Cornelio y Cristo, y en otro plano, los dos soldados que casi se burlan del ataque de locura de un superior ante el cuerpo muerto de un ajusticiado. En los rasgos de Quinto Cornelio se aprecian las facciones del periodista Manuel Lorente y en uno de los soldados romanos al por entonces prioste de la hermandad José Luis López. Las otras dos imágenes son estudios al natural del orfebre José Manuel Martín y del colaborador del imaginero Enrique Lobo. En el sayón, Miñarro incide en el término platónico de la calocagacía.

			La sabiduría popular le ha otorgado a Quinto Cornelio el nombre de Longinos, es como una contraposición del soldado arrepentido tras la lanzada y el descubrimiento del verdadero Dios en aquel que alanceó. Sin embargo sus ropas son de centurión y era Quinto Cornelio quien mandaba aquella fuerza. De todas maneras qué quieren que les diga yo desde el cariño seguiré llamándolo Longinos.

			Pero sin duda alguna, su principal obra para la hermandad será el Nazareno de la Humildad que desde 2019 ha pasado a ser la imagen principal del primer paso de la cofradía en la calle.

			La imagen del Nazareno de la Humildad es del año 2004, tiene muchos rasgos distintivos propios, sus rasgos semíticos, la cruz cuadrada o las señales del tormento que aparecen en la Sábana Santa de la que el imaginero es un gran estudioso. A pesar de esto en una entrevista al periodista Fran López de Paz, el autor confesó haberse inspirado en un cuadro de Sebastiano del Piombo que se conserva en el Museo del Prado, fechado en 1516, y en el que el autor vio claro el modelo que le serviría de inspiración a su Nazareno. Y aunque tomara como inspiración una obra pictórica del Museo del Prado aplicó sus conocimientos y estudios sobre la Sábana Santa de Turín, para crear un modelo de referencia que pudiera servir para la realización de futuras imágenes. Y es algo que el autor ha conseguido. El Cristo de la Humildad ha obtenido el reconocimiento, artístico y devocional, en la ciudad, a pesar de los grandes nazarenos que procesionan en la Semana Santa sevillana.

			Además, el autor aplicó técnicas y materiales novedosos como los ensambles creados a base de fibra de vidrio y cola de animal. Está tallado en cedro. Va encorvado hacia delante con la mirada baja, cargando la cruz en el hombro derecho; tiene el cuerpo girado hacia la izquierda lo que le da a la imagen autentico dinamismo. No solo se aprecia el movimiento de la imagen sino también el funcionamiento del cuerpo humano sometido al peso extremo de una cruz.

			A diferencia de las cruces que suelen ser habituales en los nazarenos sevillanos en forma arbórea, el Cristo de la Humildad la lleva plana, y está confeccionada en madera de cedro de Canadá. Como hemos destacado anteriormente, el profesor Miñarro es un apasionado estudioso de la Sábana Santa y esta perseverante actitud científica le ha llevado a detallar la anatomía del cuerpo que se muestra en la Síndone y ha detallado los rasgos y signos del tormento que el hombre que aparece en ella. Estos detalles anatómicos los ha traslado al proceso de creación del Nazareno del Cerro. En la imagen se aprecian las heridas en el rostro y, sobre todo, en la composición de la cabeza con la herida de la nariz y el pómulo. También es reseñable el tratamiento de la barba que deja de ser bífida y pasa a ser cuatrilobulada, como también lo son los pelos recogidos en la parte posterior de la cabeza, así como el alargamiento del módulo facial.

			Entre los detalles, bajo la lengua lleva la fecha y la firma y en los terminales de su corona de espinas lleva un caracol y en el otro extremo una serpiente.

			Aunque lo que nos ocupa en este estudio son sus obras para la hermandad del Cerro del Águila, no podemos dejar de destacar el Cristo de la Hermandad Universitaria de Córdoba, una obra que reproduce con escrupulosa fidelidad todas las heridas estudiadas en el hombre de la Síndone. El patetismo de un cuerpo lleno de heridas y desplomado tras morir, apoyado sobre las piernas, hace que se te encoja el alma al verlo. Miñarro también ha restaurado muchas imágenes, como los titulares de la Hermandad del Cerro, los titulares del Baratillo, el Cristo de la Redención, el Cristo de la Sangre de San Benito, el Cristo de las Almas de los Javieres..., entre otras muchas.

			Quiero destacar también que suya es la hechura del monumento a San Juan Pablo II que se sitúa en la plaza Virgen de los Reyes, cerca de la Catedral.

			FRANCISCO DE OCAMPO

			El Cristo del Desamparo y Abandono es el segundo titular en el orden de la cofradía en la calle. Durante mucho tiempo esta imagen no tenía reconocida su autoría, aunque hoy en día está atribuida al Francisco de Ocampo, por su datación en el siglo XVII, por las trazas de su ejecución y, sobre todo, evidente su semejanza con el Cristo de la Vera Cruz de Sanlúcar de Barrameda.

			Por eso y siguiendo las pautas señaladas, asumiremos a Francisco de Ocampo como su autor.

			Nació el escultor en Villacarrillo en 1579. Pronto se trasladó a Sevilla donde empezó a trabajar junto a su tío Andrés de Ocampo. Situó su taller en la collación de San Martín donde permanecería hasta 1639 falleciendo a consecuencia de una enfermedad grave. Fue enterrado en la iglesia de San Martín de Tours y fue su hijo Salvador quien heredó taller y profesión, sin la misma fortuna que su padre.

			Aunque su estilo está marcado por las enseñanzas que adquirió en el taller de su tío, tuvo también influencias del escultor Juan de Oviedo «el Mozo» y aunque no hay documentación que acredite su paso por el taller de Martínez Montañés consta que colaboró con cierta frecuencia con el escultor jiennense, con quién trabajó en el retablo de San Isidoro del Campo de Santiponce. También se notan influencias de Juan de Mesa, ya que su estilo es más realista que la de Montañés, aunque tampoco hay constancia de que tuviera contacto con el maestro cordobés. Con quien también hay constancia de contrato laboral es con Alonso Cano.

			El estilo Francisco de Ocampo, aunque con personalidad, se basa en la obra de su tío, aunque mantiene importantes giros hacia la maestría de Montañés, como casi todos los escultores de su época, en sus últimas obras se pueden apreciar ciertos giros hacia el realismo barroco. Tiene obras repartidas por Andalucía, Canarias y América. Su primera obra documentada es un San Nicolás Tolentino encargo del pintor Blas Gutiérrez. El Cristo del Calvario, el Cristo de la Salud de la Carretería y el Nazareno de Carmona son sus obras documentadas para Andalucía. Su catálogo de obras y participaciones son múltiples y, sin contar las numerosas atribuciones que se le imputan.

			Dentro de las atribuciones se encuentra el Cristo del Desamparo y Abandono de la Hermandad del Cerro del Águila que aquí nos ocupa.

			Cuando se tiene constancia histórica de su existencia, estaba en la sacristía de la iglesia de San Luis de los Franceses, donde como curiosidad aún se conservan las dos inmensas alcayatas que lo sostenían. De ahí fue trasladado a San Gil, desde donde fue llevado a mediados de los años ochenta hacia el Cerro del Águila, donde llegó en depósito tras le cesión realizada por la Diputación de Sevilla.

			En las atribuciones, a pesar de sus visibles influencias montañesinas y mesinas, los expertos se decantan por la atribución de Francisco de Ocampo sobre todo por sus similitudes, como ya hemos indicado, con el Cristo de la Salud de la Carretería y con el de Vera Cruz de Sanlúcar de Barrameda.

			Cristo iconográficamente muerto, realizado en cedro, con un sudario cordífero influenciado claramente por la obra de Juan de Mesa. Su cuerpo alargado, de más de un metro noventa, y casi manierista, contrasta con la cabeza más grande de lo habitual y hundida en el pecho. Está crucificado con tres clavos y, como decimos, situado en el final del manierismo, en ese terreno que daba paso al barroco y en el que tanta producción salió de los distintos talleres andaluces. Esta sobreproducción hace pensar que no solo las manos de los escultores trabajaran en cada una de las piezas, aunque es sabido que el final de cada imagen si pasaba por las manos de ellos. Es por ello por lo que, aunque siempre se ha puesto en duda la atribución del Cristo del Desamparo y Abandono a Francisco de Ocampo tampoco hay nada que demuestre que esta imagen no pudiera haber salido de sus manos o de su taller. Para colmo de coincidencias, la atribución del Cristo de la Vera Cruz de Sanlúcar de Barrameda al mismo autor y la similitud evidente que guarda con el Cristo del Desamparo y Abandono me hace pensar que si no salieron de sus manos, quizás si de su taller o fuese realizada por alguno de sus discípulos. Yo me limito a contar y a reflexionar sobre las opiniones vertidas por expertos en estas cuestiones artísticas y siguiendo la máxima aquella del razonamiento de la navaja de Ockham, que decía que en igualdad de condiciones la explicación más sencilla suele ser la más probable.

			Recapitulando. Cristo anónimo del siglo XVII del postmanierismo y en su hechura pudo tener mucho que ver Francisco de Ocampo o algún autor sobre el que dicho imaginero tuviera mucha influencia.

			SEBASTIÁN SANTOS CALERO

			El tercero de los autores a tratar en este capítulo es el autor de la Santísima Virgen de los Dolores. La devoción esencial en la Hermandad, si bien no la primera, pues los orígenes e inicios, y sigue siendo parte fundamental de los pilares de la cofradía, fue el culto al Santísimo.

			Indagaremos, pues, en la vida y obra del autor de la imagen de la Virgen de los Dolores, incidiendo en sus obras más destacadas y en la equiparación fisionómica con la sagrada titular y referente devocional de la Hermandad del Cerro del Águila. 

			Nació en la localidad onubense de Higuera de la Sierra en 1895. Con tan solo ocho años empieza a modelar en barro, creando imágenes para la parroquia de San Sebastián y la Ermita del Cristo de su pueblo natal. En 1919 se traslada a Sevilla donde estudió en la escuela de artes y oficios, teniendo a maestros de la talla de Gonzalo Bilbao, Andrés Cánovas y Francisco Marcos. Abre taller propio después de haber colaborado en otros, en 1930 en la calle Castelar. En sus primeros años de trabajo se le conocen obras que sirvieron para reponer las que se destruyeron en los hechos anticlericales que se prodigaron durante la Segunda República, con notoria significación en los años previos y de Guerra Civil en España. Sin menospreciar las obras que salieron de estas fechas de las manos del autor, los encargos se vieron condicionados, en su gran mayoría, por rescatar el recuerdo de las imágenes perdidas.

			Es sin duda, con la ejecución del Nazareno de Huelva en 1950, cuando empieza la creación del autor liberada de imposiciones y no condicionada por recrear imágenes que se destruyeron o desaparecieron en los sucesos ya citados. El catálogo de imágenes del autor es innumerable, aunque aquí citaremos algunas de las conocidas. La Amargura de Cádiz, la Virgen de Consolación y Lágrimas del Puerto de Santa María, la Estrella y Madre de Dios de la Misericordia en Jerez. En Sevilla capital, cuenta con un prolífica y excelente producción de la que podemos destacar Santa Marta y la Virgen de las Penas, para la cofradía del lunes santo. El Cristo de la Sagrada Cena, la Virgen de la Merced del Pasión, la Virgen del Refugio, la de la Concepción del Silencio y, por supuesto, la Virgen de los Dolores de la Hermandad que aquí nos ocupa y que será en la que nos repararemos con más profundidad.

			Se realizó entre los años 1953 y 1954, madera policromada de 1,65 m de altura. Se percibe ya en la imagen que el autor tiene trazada una línea conceptual de su arte, sin ningún modelo ya prefijado o exigido. Se inspiro en el rostro de su sobrina Juanita. Es una Virgen que con los labios entreabiertos y la dilatación de sus fosas nasales evoca un sollozo naciente. Tiene siete lágrimas una de ellas llegando casi a la comisura de los labios.

			Sin lugar a duda es una imagen de Dolorosa que transmite ese dolor a cualquiera que la contempla.

			La Virgen de los Dolores fue restaurada dos veces por Juan Manuel Miñarro en 1985, cuando se le fijó la policromía y se le sustituyeron lágrimas y pestañas, la de 1993, que se limitó a una leve intervención, sin mayor trascendencia.

			OTROS AUTORES

			Han sido muchos los artistas y artesanos, en sus diferentes facetas laborales, los que han participado, a lo largo de estos años de la vida de la hermandad, para en la concreción y engrandecimiento del magnífico patrimonio con el que cuenta hoy la Hermandad, desde lo más nimio de los ornamentos litúrgicos, a la concreción del conjunto de insignias, enseres propios de la hermandad y sus cultos, o la construcción de los pasos donde procesionan los Sagrados Titulares.

			Empecemos con Francisco José Verdugo, que es el autor del diseño del paso del Nazareno de la Humildad, que por primera vez procesionó en la Semana Santa de 2019. En esta obra, amén del tallista, cuenta con ebanistería ejecutada por Enrique Gonzálvez; el taller de orfebrería de los Hermanos Delgado es el responsable de los relieves en bronce que lleva el paso, mientras que la imaginería se ha realizado Manuel Mazuecos, siguiendo las directrices del trabajo iconográfico e iconológico que el profesor de la Universidad Pablo de Olavide Juan Manuel Bermúdez Requena acometió para la hermandad.

			En el paso del Cristo del Desamparo y Abandono, la carpintería estuvo a cargo del taller de Manuel Caballero, la autoría de la talla corresponde a Manuel Duran y la orfebrería corrió a cargo del taller de los Hermanos Delgado.

			La singular orfebrería del paso de palio la empezó el taller de Villarreal, que en el transcurso de los años se fue ampliando y restaurando hasta completarse, los trabajos en los talleres de los Hermanos Delgado. 

			La gloria del techo de palio fue pintada por Juan Antonio Rodríguez.

			Las actuales bambalinas del palio, los bordados del techo del palio y su manto fueron realizados por Francisco Carrera Iglesias, siguiendo un diseño de las Hermanas Antúnez. Este autor conocido popularmente como «Paquili» es alma mater de la hermandad, y a pesar de esta apreciación pues su figura se destaca en el capítulo dedicado a la gente del Cerro, debo matizar, en estas líneas, sobre su importante influencia en el estilo y proyección de la hermandad. Y es que Paco además de bordar el palio y ser el responsable de hasta doce insignias, fue hermano mayor de la Cofradía en momentos tan importantes como la Coronación de la Virgen, y junto a Emilio Sánchez Verdugo fueron las cabezas principales de aquella naciente Hermandad que soñaba con ser una cofradía.

			Otros orfebres como Villarreal, los Hermanos Benítez, Seco Velasco, Antonio Jesús Castillo han realizado obras para la hermandad y bordadores como Elena Caro o José Ramón Paleteiro con la realización de insignias han contribuido a mejorar y ampliar el patrimonio cultual y artístico de la hermandad.

			EL PATRIMONIO PERDIDO

			A pesar de la corta historia de la Hermandad del Cerro, si la comparamos con otras hermandades centenarias, también podemos indicar que imágenes, piezas y enseres que pertenecieron a su patrimonio en la actualidad han pasado a formar parte del de otras hermandades, incluso fuera de nuestra propia ciudad como veremos a continuación.

			La primitiva imagen de la Virgen de los Dolores fue sustituida por una Santa adquirida en un pueblo que el escultor José Sanjuán convirtió en la que sería Virgen de los Dolores hasta 1955, cuando Sebastián Santos talla la actual y venerada que llegó al barrio. Actualmente se encuentra en la localidad de el Madroño, con la advocación de Rosario. Con motivo de la conmemoración del Cincuenta Aniversario Fundacional de la hermandad, y dentro de los actos programados para ello, en el año 2005 volvió al Cerro del Águila. 

			Otro de los enseres que hay que destacar en este apartado, es el paso que portó al Cristo del Desamparo y Abandono entre 1989 y 2001. Esta parihuela paso se adquirió a la cofradía de la Oración del Huerto de Utrera y se adaptó para poder procesionar con el misterio, aunque se le irían incorporando elementos en años sucesivos.

			Cuando en 2001 se estrenó el actual, el antiguo lo adquirió la hermandad del Descendimiento de Huelva, donde sigue procesionando.

		


		
			EL CERRO EN LA CALLE

			Intentaremos exponer lo que se pueden encontrar cuando vean el cortejo de la Hermandad del Cerro, cuando realiza su estación de penitencia la Seo sevillana. A año acabado, y me refiero a cómo procesionó al Martes Santo en el año 2019, por las calles de Sevilla. Todo es mudable que diría Lope de Vega. Por eso es importante poner este texto en contexto. Es probable que sea el único capítulo que puede tener alteraciones de aquí a unos años, ya que la vida de las cofradías es cambiante. De hecho, en 2019 la hermandad ha pasado de tener dos pasos a tres pasos con la inclusión, en el primero de ellos, del Nazareno de la Humildad.

			Este capítulo va dirigido principalmente para las personas que se muevan poco en terrenos cofrades, o para aquellos avezados capillitas que quieran recordar conocimientos.

			EL HÁBITO

			Los nazarenos del Cerro visten túnica y capa blanca. El hábito lleva una hilera de botones color rojo burdeos en la delantera, más tres en cada bocamanga. El cíngulo del mismo color, caído a la derecha. El antifaz es rojo burdeos, y lleva a la altura del pecho el escudo de los Siete Dolores de María bordado en oro. Sobre la capa, en lado izquierdo, a la altura del hombro, se sitúa cosido el escudo de la hermandad. El calzado debe ser negro con calcetines blancos, aunque pueden procesionar en calcetines blancos o descalzos.

			EL CORTEJO

			El cortejo lo inicia la cruz de guía, aunque delante de esta insignia se coloca una banda de cornetas y tambores que anuncia la llegada de la cofradía. Hemos de señalar que, en esta disposición de orden, la banda ni siempre, ni necesariamente es la misma, pues su presencia queda supeditada a la decisión de la junta de gobierno, que considerará oportuna la participación de agrupación musical. Este año abría la Agrupación Musical Santa María de la Esperanza, conformada desde proyecto Fraternitas del Consejo de Cofradías, en la parroquia salesiana de Jesús Obrero en la sevillana barriada de las Tres Mil Viviendas. Una banda que cada año va creciendo en uniformidad y en la calidad de sus interpretaciones.

			Delante de esta cruz de guía han ido variadas bandas como la desaparecida de Nuestro Padre Jesús de la Humildad o la Agrupación Musical de la Redención entre otras muchas.

			La primera de las insignias, la que abre la comitiva penitencial —como en todas las cofradías—, es la Cruz de Guía. La de la Hermandad del Cerro del Águila fue realizada, en 1987, en alpaca plateada por el taller de la viuda de Villarreal. Se acompaña de cuatro faroles, ejecutados en 1949 en el taller de Seco Velasco. Para quien no lo sepa. Las cofradías en la calle van divididas en tramos de nazarenos. Cada tramo se inicia con una insignia. De esta manera el segundo tramo suele iniciarse con el Senatus. Esta insignia que lleva escrita la leyenda SPQR, el senado del pueblo de Roma, que fue donado por la hermandad de Rosario de San Julián en la primera estación de penitencia de la Hermandad, en 1989. El bordado está confeccionado por el taller de Hermanos Benítez y se soporta en una asta de alpaca realizado en el taller de orfebrería de los Hermanos Delgado.

			El tercero de los tramos lo abre la bandera del paso de Cristo, una obra de 1989 también en raso negro dividida en cuatro cuarteles por una cruz roja burdeos obra de Francisco Carrera y la asta del taller de los Hermanos Delgado. El cuarto tramo se inicia con el banderín de la juventud, con los mismos autores que la bandera del paso de Cristo, pero de 1997. Con los mismos autores y la misma fecha se abre el quinto tramo con el banderín JHS «la buena noticia». Y el último de los tramos. El que antecede al paso del Nazareno de la Humildad lo abre la insignia más antigua de la hermandad: el guion sacramental realizado para la Procesión de Impedidos que celebraba la hermandad Sacramental. Esta insignia se realizó en el taller de Seco y Velasco en 1950, al igual que las varas que le acompañan, 1949.

			Llega en el primer paso el del Nazareno de la Humildad, un Cristo que se ha ganado un rincón en el devocionario de la gente del Cerro del Águila y que procesionó por vez primera en la Semana Santa de 2019. La imagen es de Juan Manuel Miñarro y aunque su boceto parece ser que es de los primeros años de los noventa, no llegó a la hermandad hasta 2004.

			El paso es obra de Francisco José Verdugo, trabajando hasta cuatro talleres en su realización. El citado del autor, el de carpintería religiosa de Enrique Gonzálvez González, el del imaginero Manuel Mazuecos García y de orfebrería de los Hermanos Delgado López.

			Tras el paso de Nuestro Padre Jesús de la Humildad, en 2019, figuraba la Banda del Nazareno de Huelva. Creada en 1987 empezó siendo una agrupación musical y con el tiempo cambió de estilo a las cornetas y tambores. Sus participaciones en la Semana Santa se ciñen principalmente a Huelva y su provincia, aunque también tocan en la Sentencia de Cádiz.

			Las tres insignias siguientes comparten autoría y año de ejecución, 1997. y son tres banderines, el de la cruz de San Juan, el de la Pastoral de la Salud y el del Arciprestazgo del Cerro-Amate, por orden en el cortejo, y se ejecutaron en el taller de bordados de Francisco Carrera Iglesias. La asta de cada una de ellas es de los Hermanos Delgado. 

			El cuarto tramo que antecede al Cristo del Desamparo y Abandono lo abre el guion de la Hermandad de la Sagrada Cena, diseñado por Antonio Jesús del Castillo. Se realizó en los talleres de sucesores de Elena Caro en 2008, aprovechando bordados que realizaron las Adoratrices en 1955 para la Hermandad Sacramental. El mástil del guion es de los Hermanos Delgado y en su parte superior va el escudo de la hermandad de la Cena.

			El quinto tramo lo abre el guion cardenalicio, se bendijo en 2014, en la función del XXV aniversario de la incorporación de la cofradía a la carrera oficial y en él figura el escudo del Cardenal Amigo Vallejo y recuerda la vinculación de Su Eminencia con la hermandad desde 1989, en su primera salida. Es obra de Francisco Carrera Iglesias con asta del taller de orfebrería de los Hermanos Delgado.

			El sexto tramo, previo al paso del Cristo del Desamparo y Abandono lo abre el libro de Reglas. Realizado en carey y plata por los hermanos Delgado en 2006. Las varas que las acompañan están realizadas siguiendo el diseño original de las que poseía la hermandad de gloria.

			Y terminando este tramo, cuerpo de acólitos y el siguiente paso: el del Cristo de Desamparo y Abandono. Primitivo titular de la cofradía en sus inicios, pero con otra talla. La actual llegó a la hermandad en 1981, cedida por la Diputación, en un episodio que ya cuento en un capítulo anterior de esta obra. Su autoría es muy discutida, aunque se mantiene la certidumbre de su realización en el siglo XVII y siempre se ha atribuido a Francisco de Ocampo, sobre todo por su tremendo parecido con el Cristo de la Vera Cruz de Sanlúcar de Barrameda. A pesar de ello, y dependiendo la fuente que se consulte, son múltiples las atribuciones, desde Martinez Montañés, a José de Arce, pasando por Martín de Andújar.

			Son tiempos de mucho trabajo de taller, en el que el maestro daba el último toque o a veces supervisaba obras, lo que hacía que todo siguiera un estilo similar pero dotado por distintas manos.

			Las imágenes que acompañan al Cristo fueron labradas por Juan Manuel Miñarro. Del boceto original que presentara el imaginero se retiraron las imágenes de Nicodemo y la Magdalena, para conformar el misterio tal como se puede contemplar en la actualidad: solo dos soldados romanos, un sayón y el centurión que en el instante en el que se suceden los hechos, posteriores a la muerte de Cristo, constata que Aquél que está en la cruz era el verdadero Hijo de Dios. La tenencia de una lanza en su mano y el momento en el que se encuentra propició que «el sentir popular» le relacionara con la figura de Longinos, el autor de la lanzada que certificó la muerte de Cristo. Si bien parece ser que el mismo autor negó esa identificación decantándose más los entendidos por Quinto Cornelio, quien era el encargado de la ejecución en la sentencia dictada por Poncio Pilato.

			El paso sobre en el que figura esta representación evangélica se estrenó en 2001. Es barroco y realizado en caoba de Brasil, con diseño de los Hermanos Delgado; Manuel Caballero Farfán en labores de carpintería y en la talla de la madera Manuel Durán González. Lleva el paso apliques de plata con distintos pasajes evangélicos y alegóricos. Destacan dos miniaturas del Señor de la Sagrada Cena y del Cristo de la Victoria, así como el escudo de la hermandad del Rocío del Cerro, por la vinculación que tiene la corporación cerreña con estas tres cofradías. Así como muchos otros detalles.

			En el aspecto musical este paso va acompañado por la Banda de cornetas y tambores de Nuestra Señora del Sol. Esta agrupación musical se creó en Sevilla en 1975. Es vistoso su uniforme que no es el primitivo de la banda, ya que inició su andadura con guerrera y gorra de plato como se acostumbraba en los setenta, pero poco tiempo después adoptó su actual uniforme inspirado en el de gala del Regimiento de Caballería Sagunto VII, que se ha ido adecuando a detalles más sevillanos, como la inclusión Giraldillo o la palabra SOL en el casco.

			Además de al Cerro acompaña el paso de la Borriquita, el del Nazareno de la O y el de su Cristo de la Hermandad del Sol, el Varón de Dolores, compaginando la Semana Santa con contratos fuera de la ciudad, en Sanlúcar de Barrameda donde participa, el Jueves Santo, acompañando al Cristo del Cautivo. El sábado de pasión desde este año tocará también tras el Señor de los Afligidos, de la Agrupación de las Maravillas.

			Tras la banda del Sol se inicia el cortejo de los nazarenos que anteceden a la Virgen de los Dolores.

			El primero de los tramos de nazarenos del palio, lo abre la bandera del paso. Realizada en raso blanco con cruz roja que la divide en cuatro carteles. Es de Francisco Carrera Iglesias y la asta de los Hermanos Delgado realizada en 1989.

			El segundo tramo lo abre el banderín de la Virgen de Guadalupe, donado por un hermano residente en México, bordado en tisú verde con un óvalo en el centro con una pintura de la Virgen patrona de México. Es obra de Francisco Carrera —1997— y la asta de los Hermanos Delgado de 1988.

			El tercero de los tramos lo abre el banderín concepcionista. También está bordado en tisú y con un óvalo pintado en el centro con la figura de la Inmaculada. Comparte autoría y fechas con el banderín de la Virgen de Guadalupe.

			El cuarto tramo lo abre el banderín de la Virgen de la Hiniesta. Se bendijo en 2008 como recuerdo de los vínculos que se crearon en 1965 con la visita al barrio de la Virgen de la Hiniesta durante las Santas Misiones Generales. El diseño y bordado es de José Ramón Paleteiro y la orfebrería de los Hermanos Delgado.

			El quinto tramo lo abre el banderín de la Paz, recordando los vínculos de la hermandad del Cerro con la del Porvenir, desde que en 1991 tuvo que salir de su parroquia por problemas estructurales en la iglesia del Cerro. Está realizado en 1997 por Francisco Carrera Iglesias con asta de los Hermanos Delgado.

			El sexto tramo lo abre el lábaro conmemorativo de la Coronación Canónica de la Virgen de los Dolores. Fue realizado por los hermanos Delgado en 2006.

			El último de los tramos de la cofradía lo abre el estandarte de la Corporación realizado en terciopelo rojo por Francisco Carrera Iglesias, en 1988, y enriquecido años después. El mástil es de los Hermanos Delgado. Si ven la cofradía en la calle comprobaran que van dos estandartes y es que al de la Hermandad lo acompaña el del Rocío del Cerro del Águila.

			Justo delante de los ciriales que anteceden al paso de la Santísima Virgen se sitúa un cortejo litúrgico con una cruz parroquial entre los ciriales, que también fue ejecutado en el taller de los Hermanos Delgado.

			El paso de palio de la Virgen de los Dolores se empezó a acometer en 1980, en los talleres de Villarreal. Poco a poco se irá completando con los trabajos de orfebrería que se realizan con el citado taller y con la incorporación, para determinadas piezas, del taller de los Hermanos Delgado quienes lo concluyen, en 2002, con un templete delantero que figura el centro del frontal del paso.

			Los bordados son de Francisco Carrera Iglesias sobre terciopelo burdeos. En la gloria del techo de palio va una pintura de la Virgen de la Antigua, obra de Juan Antonio Rodríguez. El manto es de Francisco Carrera, aunque está basado en un diseño de las Hermanas Antúnez.

			Tras el palio, la banda de música de las Nieves de Olivares acompaña con sus sones musicales a la Virgen de los Dolores. La banda de música plantilla es completa e inicia su Semana Santa en la Hermandad de Torreblanca, el Sábado de Pasión; el Domingo de Ramos en el Cautivo de Dos Hermanas para continuar el Lunes Santo con la Virgen del Rocío de hermandad de la Redención, Cerro del Águila, Buen Fin, los Negritos y los Gitanos. El Viernes Santo por la tarde en la Soledad de Olivares, el Sábado Santo, en la Soledad de Marchena y el Domingo de Resurrección, en la Soledad de Hinojos.

			Así, a grandes rasgos, es el cortejo de la Hermandad del Cerro en la calle, durante su estación de penitencia a la Santa Iglesia Catedral.

			HERMANDAD SACRAMENTAL

			El domingo que la Iglesia celebra la festividad de la Santísima Trinidad sale la procesión eucarística por las calles del barrio, un cortejo que se recuperada en 1995 con motivo de cincuentenario fundacional de esta hermandad, con la que la de penitencia se fusiona.

			El cortejo es el propio de una procesión eucarística tradicional con muñidor, niños carráncanos, guion sacramental, libro de reglas y estandartes. Los hermanos llevan cera roja. El Santísimo va entronizado en una Custodia de madera estofada en oro del siglo XVIII. Cierra la procesión la banda de música de las Nuestra Señora de las Nieves de Olivares.

			El cortejo suele transitar por las calles cercanas a la parroquia.

			MÁS CULTOS EXTERNOS

			VÍA CRUCIS

			Desde el año 2006, el primer viernes siguiente al quinario, se celebra de manera continuada este culto. Alterna el recorrido por las calles del barrio. Se inicia el cortejo con la cruz parroquial y los hermanos van con cirios. En el cortejo también va el estandarte de la Corporación con varas y los ciriales que anteceden al Cristo que va sobre unas andas. Una capilla musical acompaña a la imagen del Cristo del Desamparo y Abandono en el piadoso acto.

			ROSARIO DE LA AURORA

			Se celebra el primer o el segundo domingo de septiembre con la Virgen portada en andas. En los primeros años de su celebración visitó diversas parroquias, como el Juncal, Santa Teresa o Juan XXIII. Desde 1995 se determinó que esta procesión especial discurriera por las calles del barrio con solo tres excepciones: cuando fue al templo del Porvenir, a la parroquia Concepción y a la iglesia de Santa Cruz. El cortejo lo abre la cruz parroquial y tras la Virgen en andas suele acompañarla un coro.

			A grandes rasgos estos son los cultos externos que la Hermandad del Cerro celebra a lo largo del año litúrgico.

			CULTOS INTERNOS

			Los cultos internos son aquellos que celebra la Hermandad en su sede canónica y tal como se establece o recoge en las Reglas de la Hermandad. Son los siguientes:

			El Cristo del Desamparo y Abandono celebra función el domingo previo al miércoles de ceniza, estando antecedida dicha función por un quinario

			Siguiendo el año en curso, la hermandad celebra un triduo en honor de la Virgen de los Dolores que concluye el penúltimo sábado de septiembre, celebrando al día siguiente, domingo la función a la Virgen de los Dolores.

			La Virgen también celebra una función el día de su festividad. Este año celebrará en esa fecha procesión extraordinaria concedida por el Señor arzobispo con motivo del aniversario de la fundación de la hermandad.

			El segundo domingo de noviembre, precedida de un triduo, la hermandad celebra solemne Función en Honor al Nazareno de la Humildad. Se oficia por los hermanos difuntos.

		


		
			LAS VOCES DEL CERRO Y PARA EL CERRO

			Proyecté desde la propia concepción de este libro dedicar el capítulo final a las voces de las personas, que viven o han tenido al Cerro en su vida. Siempre he pensado que nada mejor que escuchar a las personas que viven en un lugar o situación para conocer aquellas partes que los libros no recogen y que solo se pueden transmitir desde el testimonio directo de las personas. También me pareció interesante sondear la opinión de personas que aparentemente no había tenido mucho que ver con el barrio ni con la Hermandad. Mi intención era entrevistarme personalmente con la mayoría, pero el hombre propone y el Señor de la Humildad dispone, y si no que le pregunten a mi hermana Verónica. Y en Feria me lesioné el tendón del cuádriceps, un accidente que me llevó a una larga temporada de reposo y a tener que tratar este capítulo de otra manera.

			Algunos me enviaron sus textos; a otros pude entrevistar en directo a pesar de mis muletas. Nada más enriquecedor que una conversación. En la lista que preparé había muchos más de los que aquí aparecen, pero debí seleccionar porque la idea no era hacer un libro de testimonios exclusivamente. Em cuanto a las personas que propuse su participación en este apartado todos aceptaron con ilusión e inmediato. Se quedaron fuera personas tan importantes como don Alberto, el cura del barrio, el que me dio la Primera Comunión y estuvo en todos los recuerdos que yo tengo, que tienen que ver con la iglesia y con la Hermandad. Los hermanos mayores que ha tenido la corporación solo he hablado con Francisco Carrera, «Paquili» en el barrio y con Adolfo López porque compartimos muchos ratos y además es de mi primera hermandad, el Baratillo. Egoísta que es el juntaletras que les habla. Por eso sirve aquel dicho de que «son todos los que están, pero no están todos los que son». Valgan estas múltiples palabras para presentar las distintas realidades que rodean al barrio y a la hermandad del Cerro del Águila.

			CARDENAL EMÉRITO DE SEVILLA FRAY CARLOS AMIGO VALLEJO

			Fue el amigo y periodista Carlos Navarro Antolín quien me facilitó el correo electrónico del Hermano Pablo, secretario personal de Su Eminencia a quien me dirigí para pedirle unas palabras de fray Carlos. Coincidí muchas veces con él durante su apostolado en Sevilla. Muchos cultos, actos y procesiones, pero nunca había pasado más allá de un saludo o unas breves palabras. Hace unos años estuve en Medina de Rioseco y vi el monumento y la placa que tienen para con su hijo más sevillano.

			He sido testigo del cariño que le profesa al barrio y el barrio a él.

			Sin duda las palabras de un príncipe de la iglesia engrandecen este libro y colman de orgullo a este que les habla.

			«Uno de los barrios más queridos de Sevilla. No solamente porque haya recibido tanto afecto de las personas que allí viven, sino porque me han ayudado mucho en momentos muy difíciles, como era, uno de ellos, el de tener que tomar una decisión muy seria, como era la de tener que demoler el antiguo templo. Sin embargo, todo fueron apoyos y muy especialmente por la Hermandad del Santísimo Cristo del Desamparo y Abandono y de Nuestra Señora de los Dolores, que cedieron su propia Casa de Hermandad para que allí pudiera desarrollar la parroquia sus habituales actividades mientras se construía el nuevo templo. Un ejemplo de generosidad y de amor a la Iglesia que nunca podré olvidar.

			Tengo muchos y muy entrañables recuerdos de la querida Hermandad del Cerro. He participado en numerosos actos cofrades, acompañamiento en la estación de penitencia, la coronación de Nuestra Señora de los Dolores, las funciones de Instituto… Pero, repito, el más inolvidable y agradecido fue el de hacer de la Casa de Hermandad, nuestra parroquia. Y no solamente por la cesión de locales, sino por la ejemplar identificación que existe entre Parroquia, Hermandad y Barrio.

			MARCELINO MANZANO 

			(DELEGADO DIOCESANO DE HERMANDADES)

			Pensé en otro sacerdote además de Su Eminencia el Cardenal Emérito y aquí fue donde empezó mi disquisición. De entrada, quería ver la visión del barrio y de la hermandad desde un prisma distinto al que puede tener alguien como don Alberto —así es conocido el párroco en el barrio, desde mi infancia—, pero la implicación de nuestro párroco con la extensa feligresía y el volumen de información que acapara una persona que lleva desde los años setenta al frente de la parroquia daría para hacer un libro más que una entrevista. Así que excusé al sacerdote que me dio la primera comunión y pensé en otra persona más ajeno al barrio y a la hermandad, que ofreciera una perspectiva más objetiva de las realidades de la Hermandad.

			Por aquella época andaba yo sumido en mi lesión y siempre agradeceré a Marcelino sus mensajes de apoyo y aliento, cuando mi desesperación colgaba de unas muletas. Así que me atreví a proponerle que ofreciera su visión sobre el barrio y la hermandad.  A los pocos días me envió opinión que aquí dejo. 

			«¿Qué es para mí el Cerro como barrio?

			Para mí el Cerro tiene una especial significación familiar, pues allí vivió mi familia materna tras venir desde Jaén, siendo niña mi madre, y en la Parroquia de Ntra. Sra. de los Dolores se casó con mi padre. Mi origen remoto es, pues, el Cerro. Posteriormente, mi familia fue saliendo y una tía mía estuvo viviendo hasta hace unos años, en que se trasladó a Los Remedios. Mi madre me contaba lo feliz que fue en el Cerro, un lugar donde había, a pesar de las dificultades para salir adelante en la mitad del siglo XX, una gran alegría, buena y sana convivencia y muchos buenos corazones, de los que se ayudan unos a otros. Y eso es lo que pienso sobre este barrio. En la actualidad, el Cerro es sinónimo de una Sevilla peculiar, con personalidad propia, dentro de la propia Sevilla.

			»¿Qué es para mí el Cerro como hermandad?

			Aunque no me considero mayor, resulta muy emocionante poder decir que fui testigo de la primera estación de penitencia de esta ya señera cofradía. Ya por aquel entonces se veía su propio sello: hermandad de capa, de barrio, y muy elegante. Sin excesos, con medida en todo, hasta en sus andares, camino de la Enramadilla. La Hermandad del Cerro son sus nazarenos, bajo el sol y sin descomponerse, penitencia de quilates. La hermandad es un ejemplo de hacer las cosas bien. Recuerdo cómo ejemplarmente la hermandad acogió la sede parroquial en su propia casa hermandad cuando hubo de construirse el nuevo templo. Y eso lo dice todo. La Hermandad del Cerro es la caridad que se despliega en la ayuda a tanta gente; es la fe de un barrio que entra a rezar a su iglesia como parte de su propio ser; es la serenidad de la muerte de Cristo en el Desamparo y el Abandono. La Hermandad del Cerro es una respuesta a las palabras del centurión: sí, verdaderamente es el Hijo de Dios, y así lo proclamamos cada día del año, y el Martes Santo, además, bajo antifaz de terciopelo carmesí. La Hermandad del Cerro es la Madre de los Dolores Coronada, y diciendo esto, qué más se puede añadir.»

			ADOLFO JOSÉ GÓMEZ LÓPEZ 

			HERMANO MAYOR DESDE 2002 A 2010

			Conocí a Adolfo en el bar Taquilla, en pleno barrio del Arenal en una de esas reuniones que la cuadrilla de Rafael Diaz Palacios q.c.t.g. (que la Caridad lo tenga en su Gloria) celebraba como convivencia. Yo siempre he sido cerreño y lo he llevado a gala, pero desde hace tiempo deje de tener relación con la hermandad, que no con los titulares. Y Adolfo contaba una realidad que me gustaba para una hermandad de penitencia. Con el tiempo sería hermano mayor y guardo para mí aquel recuerdo en el bar del Tío Curro junto a mi novia, por entonces y otro futuro hermano mayor Pepe Anca, hablando de cofradías hasta que casi nos echa Curro con la escoba. Esas pequeñas cosas de las que se hace la vida y nada como un buen recuerdo para forjar el aprecio a una persona.

			Cuando le pregunté lo mismo que a todos ¿qué es para ti el barrio del Cerro? ¿y su Hermandad?, me devolvió una pregunta: quieres que te conteste Adolfo como persona o como exhermano mayor. Yo me decidí por el primero y esto vino a contestarme.

			«El barrio es para mí... Identidad.... Su gente necesita sentirse algo y alguien para los que nunca fueron nadie. Es una seña de resurrección de su orgullo, perdido cuando arribaron hace un siglo ya desde diversos puntos de la Sevilla rural, Huelva o Badajoz, cuando dejaron atrás todo.

			El barrio es para mí... Vida... Sus calles, su gente, sus comercios..., me llevan a respirar esos años sesenta cuando llego mi familia, esa Vela de calles y Peñas, esa vida en la calle de vecinos que conviven más que si fueran familia para compartir alegrías y sin sabores, mostrando al mundo que unidos no se sale de todo, pero se hace el camino más fácil.

			El barrio es para mí .... Superación... La vida le impregnó carácter a cada una de sus almas, consiguieron dentro de la marginación hacer un castillo de su pequeña propiedad privada de la casa de vecinos, y se hicieron fuertes gracias a compartirla con el que a su lado lo necesitaba. Hicieron de la miseria un baluarte, y de la generosidad su fortín.

			»La Hermandad es para mí... Bandera... Reflejo donde se funden todos los sentimientos del Cerro, católicos practicantes o simplemente bautizados por tradición; agnósticos o herejes; izquierdas o derechas, nativos o adoptados... Es la Hermandad la que engloba desde su origen allá en los años cuarenta, todos los fervores devocionales de un pueblo, cada uno a su forma, cada uno desde su propia manera de creer, pues para eso fue grande el Cerro y su Hermandad, para dar cabida a todas las tendencias desde el respeto... Se forjó bajo el mecenazgo de los empresarios más tradicionales de la sociedad del momento y por su nómina pasaron los sacerdotes más reaccionarios y sindicalistas, y hasta ejerció de ayuntamiento cuando para la ciudad no existía aquel lejano rincón para dotar al barrio de suministros y alcantarillado, mostrando al mundo que ante las dificultades la unión es más importante que los principios ideológicos que nos separen.

			La Hermandad es para mí... Reivindicación.... El Cerro se crea desde el olvido de la Sevilla clásica, a nadie importaba allá donde el Tamarguillo se llevaba todos los años a cientos de hogares, ni donde reinaba la pobreza en sus calles, ni siquiera si los hijos de aquellos desheredados tendrían alguna oportunidad en la vida.... y ha sido la Hermandad, primero en septiembre y después en Semana Santa, la que ha conseguido convertirse en altavoz de ese grito unánime y desgarrado... También somos Sevilla... y estamos en Sevilla... lo hacemos como lo siente Sevilla... Queremos a Sevilla. 

			La Hermandad es para mí... Amor... Por encima de la creencia en Jesús Crucificado en el momento de su Abandono por los que más lo quisieron, por encima de la fuerza desgarradora de un Nazareno que viene a decirnos que la Humildad es el camino a seguir en un barrio donde la Humildad es el escudo, por encima de Reglas y normas, doctrina y Fe... Nada supera al amor de una madre, de todas las madres, de la tuya, de la mía, esas que entran con su carro a verte, esas que enjuagan sus ojos cuando te rezan porque por casa no va la cosa bien... En Ella se cierran todos los círculos, se funden todos los corazones y se abrazan todos los sentimientos del Cerro... no hay nada que exprese mejor el amor que tu mirada, Dolores».

			FRANCISCO CARRERA IGLESIAS «PAQUILI» HERMANO MAYOR 1994 A 2002

			Francisco Carrera Iglesias, «Paquili», en el barrio, porque esa es la dualidad de Paco. Francisco Carrera es su nombre, pero el cariño de un barrio lo tenía que llevar en su sobrenombre. Paquili más que un sobrenombre es el cariño de unos vecinos que entienden que deben tener esa cercanía que merece alguien que todo lo ha dado por su barrio y su hermandad. Para colmo «Paquili» es la firma de un artista que borda y diseña más allá de la belleza de un manto o de una saya. En mi reencuentro con la vida diaria, y cuando aún andaba con una muleta, quedamos una mañana de viernes que mi Lola libraba para acercarnos a verlo. La suerte que tiene alguien que se lesiona y que se lleva meses sentado en un sofá, es que cuando vuelve a Sevilla es como si la viera por primera vez. Cruzamos el barrio de Santa Cruz desde donde la estatua del Tenorio hasta donde Antonio y Santiago bordan el ser tasquero en su reducto candelario, torcimos donde los tobillos del Rey le delataron hasta donde espera el «mantecaito» y subimos la calle que nos lleva cerca de donde Nuestro Padre Jesús, el del labio roto, cae en la Costanilla, y allí cerquita está el taller de Paco. «La vida somos lo que cada uno desde “chico” nos han ido encauzando», fue una de las primeras frases que nos soltó así, a bote pronto. Tenía claro que, aunque las dos preguntas eran las mismas que para el resto, en Paco iba a ser muy complicado separar barrio de hermandad, y así fue. Paco nació en su casa con doña María la Matrona, que era la que traía niños al mundo en aquella época en el Cerro. Los Carrera tenían su casa en el barrio desde 1921. Su madre vino desde Higuera de la Sierra con seis meses para quedarse para siempre. Higuera de la Sierra, la tierra de Sebastián Santos y del aguardiente Martes Santo, los giros del destino eran innegables. La frontera natural era aquel arroyo de aguas amargas, el Tamarguillo. Empiezan los recuerdos a borbotones como la sangre que brota del costado de aquel Cristo Desamparado que de casualidad descubrió con otros hermanos en San Gil. Y vuelve al barrio. Durante la Velá las calles se llenaban de albero y plantas, y escenarios y orquestas. Eran otros tiempos. Hace una pausa nostálgica, brillan sus profundos ojos recordando aquello que para siempre estará en su ADN cerreño, un ADN de los más inclusivo, porque cuántos acentos hicieron el barrio... Dolores era un nombre que le perseguía y es que, aunque su abuela era de Fregenal de la Sierra, tierra de Remedios, su tía se llamó Dolores. Y así se llamó también su hermana un veintisiete de septiembre que la Virgen de los Dolores salía por aquellas calles aún por asfaltar.

			Es un enamorado de su barrio y de su hermandad, de eso no hay duda, pero se le ve ensimismado cuando nombra a su Virgen. Pasaba las horas muertas en la iglesia y era su madre quien mandaba a su padre a recogerlo para que volviera a su casa a las nueve de la noche. Esa devoción le llevó junto a Emilio Sánchez Verdugo y otros nombres para que la Virgen tuviera a su alrededor y para su salida algo más estructurado, que depender del dinero que se sacara de la subasta de los «cacharritos» de la Velá. Sobre todo, les impactó un año que la Virgen tuvo que ir con margaritas por el poco dinero que se consiguió. Aquello los llevó a pensar en tomar el camino de algo con más entidad que una hermandad de gloria. Se llena de orgullo Paco y me da otra de esas frases que en prensa sería un titular: «Los cerreños cuando se unen son capaces de conquistar mundos nuevos». En los años que la hermandad lleva se ha ganado un sitio dentro de la ciudad con su idiosincrasia de barrio. A pesar de esto ambos coincidimos en que nadie apostaba a que aquello fuera posible. Todo gracias a la gran sedimentación que tenía el proyecto y al gran camino andado. Paco es una enciclopedia con una memoria prodigiosa. Yo ya tengo material de sobra, se lo hago saber, pero mi mujer, que acompaña a este cojo para ayudarlo, verbaliza lo que yo pienso, «sigue contando» porque la verdad es una delicia oírle. Sigue acordándose de como la Parroquia siempre ha sido el eje vertebrador del barrio y de toda la zona adyacente. Barrios como Santa Teresa o Rochelambert tenían su devoción en la Virgen de los Dolores. La gran embajadora del barrio. Hasta para las personas aconfesionales. Recuerda a Antonia que vivía tan cerca de la iglesia que iba a ver a la «vecina» cada vez que podía. Recuerda a las mujeres del barrio, a las madres que se acercan cada lunes del besamanos con el carro de la compra a ver a Dolores, aquella Madre que vio a su hijo en la cruz y que tanto entiende de dolores de madre. Recuerda a su madre que sacó adelante su casa, porque todos sabemos que hubo una época en el que la fuerza de las madres tiraba del carro, porque los padres trabajaban sin conciliación familiar alguna. Nos vamos despidiendo de Paco y nos cuenta como el año que se estrenó el acerado en Afán de Ribera todos los niños estrenaron patines por Reyes, y es que sus majestades siempre fueron sabias. Se acaba un rato de rememorar la historia de mi barrio con alguien que sabe de esto. Me da su última frase antes de despedirnos con una sonrisa, «recuerda que la autenticidad es lo que nace del corazón de los cerreños». Para que decir más.

			LUIS ESCALONA PARRILLA

			Luis es de esas personas que no figuran en primera línea, aunque su trabajo si lo sea. No sé si me explico: un trabajador para una hermandad que es poco proclive a salir en fotos. De hecho, para la que acompaña estos textos me costó la misma vida que me posara en la calle de la iglesia. Actualmente es Diputado de Caridad de la Hermandad y si pudiera poner perfil al cerreño tipo ese sería Luis. Enamorado de su barrio y de su hermandad, trabajador y discreto y, lo que es mejor, una buena persona que merece unas letras de homenaje. Representa a ese tipo de personas que no sale en las primeras planas, pero con su trabajo diario hace que la ciudad y sus tradiciones sigan adelante.

			Cuando me mandó su texto me preguntó cómo iba a tratar sus palabras, me dijo que si podía quitara las partes «como más dulces». Pensé sin leerlo que yo sacaría los datos más importantes y recompondría sus datos y sus frases más significativas, añadiendo entrecomillados de las partes más sustanciales. Sin embargo, cuando lo leí, creí que sería interesante reproducirlo completo, porque muestra el cariño de una persona hacia el barrio, sus cosas y su hermandad. Grande Luis. Ahí llevan sus líneas, la de un cerreño. Gracias Luis por tu ejemplo y dedicación para nuestro Cerro.

			«Cuando Antonio Sánchez Carrasco, me propuso que escribiera qué era para mí el barrio del Cerro del Águila y la Hermandad de Ntra. Sra. de los Dolores, me empezaron a brotar centenares de ideas, afloraron vivencias de mi niñez, recuerdos… Esa tarde se despertó en mí una sensación difícil de expresar ya que me enfrentaba a algo tremendamente complicado, explicar un sentimiento, porque el Cerro, es ante todo eso, un sentimiento, una forma de ser y de vivir, una forma de sentir, el Cerro es, en definitiva, el orgullo de pertenencia a un barrio que no es barrio y a un pueblo que no es pueblo.

			Recuerdo cuando era niño y en verano me quedaba dormido en una hamaca, mientras mis padres y mis abuelos tomaban el fresco en la calle junto a los vecinos hasta altas horas de la noche, una época donde lo importante era la convivencia, compartir con los demás lo poco que cada uno tuviera para pasar lo mejor posible esas calurosas veladas.

			 Los cerreños, a fuerza de escuchar una y otra vez, las historias que nos han ido transmitiendo nuestros mayores, las hemos interiorizado de tal forma, que ya son parte nuestra como si las hubiéramos vivido en primera persona; historias sobre la explosión del polvorín, sobre los desbordamientos del Tamarguillo y cómo afectaban al Cerro mientras el resto de Sevilla era protegida con improvisados muros hechos de sacos de arena, cómo Hytasa, una legendaria empresa que creció a la vez que crecía el barrio nacido en los alrededores de esta, daba trabajo a muchas familias que se fueron arraigando en la zona hasta hacerla y sentirla suya, y así, poco a poco, fueron transmitiendo ese sentimiento de pertenencia al barrio que perdura hoy día y que perdurará mientras sigamos sabiendo transmitirlo a las nuevas generaciones de cerreños.

			Hoy día, el barrio que antaño estaba formado por casas con techos de uralita, casas de vecinos, y edificios de pocas plantas, ha sabido mantener, a pesar de su modernización, una estampa muy parecida. Las casas siguen teniendo pocas plantas, muchas de las construcciones antiguas se mantienen, aunque el paso del tiempo no perdona y el estado de algunas de ellas ya no es nada bueno, pero fundamentalmente, ha sabido mantener su esencia, una esencia difícil de explicar. Cuando un cerreño saluda lo hace con esa mezcla de cordialidad y confianza que solo se consigue detectar en los pueblos, el Cerro es un pueblo dentro de una ciudad, un oasis en una Sevilla que intenta mantener sus tradiciones de la mejor forma posible a pesar en muchas ocasiones, de los atentados arquitectónicos que cada día ahogan más su infinita belleza, no en vano, y a pesar de alguno de nuestros gobernantes, Sevilla ha sido permanentemente alabada por multitud de autores y medios internacionales, que la califican como la ciudad más bonita del mundo, al menos de momento, hasta el día en el que gigantes «hongos» nos inunden y se apoderen del casco histórico bajo la atenta mirada de grandes construcciones que rompen el tradicional skyline de la milenaria ciudad. Pero esas son ya otras historias…

			Una de las frases que más me gusta escuchar en el Cerro, y que espero seguir escuchando por siempre, es la que suelen decir, sobre todo las personas mayores, (mi abuela por ejemplo la decía mucho), y es «voy a Sevilla», con esta frase, el cerreño asume y demuestra el orgullo de pertenecer a la tierra extramuros de la vieja ciudad, al cerreño no le hace falta reclamar constantemente que el Cerro es Sevilla; el cerreño sabe que el Cerro es Sevilla, pero el Cerro es algo más. El Cerro es esa tierra extramuros que, con el paso de los años, ha sabido ganarse un sitio de honor entre los sevillanos. Hablar del Cerro es hablar de tradición, de trabajo, de sencillez, es hablar en definitiva de cómo las personas de origen humilde han demostrado con el paso del tiempo, que su sencillez, su humildad y su orgullo por la tierra en la que han vivido es un tesoro intangible que solo se entiende desde la vivencia y el aprendizaje en casa, de unos valores comunes, que nos unen a todos los que hemos nacido y vivido en este barrio, y ese sentimiento, es algo tan puro, tan innato, tan inherente al cerreño, que hace que una frase de tres palabras alcance un sentido tan profundo que sería imposible detallar todos los matices que encierra.

			El cerreño —que por supuesto se sabe y se siente sevillano— presume constantemente, allá por donde va, de su barrio y de origen: «Yo, soy del Cerro», así, como una sentencia que no admite réplica: «Yo, soy del Cerro, así soy, y así me siento».

			Y en el centro de todo, Ella, la Madre de todos los cerreños, el faro que nos guía, la que consuela con su mirada y a la que el cerreño le habla con la confianza de un hijo a su madre, porque cuando el cerreño se acerca a su madre de los Dolores, lo hace con esa mezcla de confianza, veneración, respeto, admiración y pasión infinita que todos los hijos tienen por sus madres.

			La Virgen de los Dolores, esa madre que tantas penas, tantos llantos, tanto sufrimiento, tanto Desamparo y tanto Abandono lleva consigo de tantos y tantos hijos que durante décadas se han acercado a buscar consuelo, un consuelo que, buscado con Humildad, siempre se encuentra en su mirada, en la mirada de la Madre de todos los cerreños.

			 Hablar de la Virgen de los Dolores es sencillo y complicado a la vez. Es sencillo porque todo lo bueno que se pueda decir, encaja a la perfección para definirla, y es complicado porque jamás encontrará nadie un adjetivo capaz de reunir toda la belleza, todo el Amor, todo el sentimiento, la bondad, la Humildad, la misericordia que se puede encontrar en la belleza de un rostro que hipnotiza a quien la mira con los ojos del corazón.

			Otra frase que tiene un tremendo significado si nos ponemos a analizarla, es la que muchas mujeres mayores del barrio te contestan si les preguntas si ellas son de la Hermandad. Ante esa pregunta, ellas ponen una cara que a cualquiera le haría sentir que ha preguntado algo tan evidente, tan obvio, que raya el absurdo, lo sorprendente es cuando esa cara de incredulidad ante la pregunta, viene acompañada de la frase: «Yo soy, de la Virgen de los Dolores», sentencia de cerreña que te hace entender que a su sentimiento por la Virgen, por su madre, no le hace falta un papel que diga que pertenece a una Hermandad, ni una cuota que así lo demuestre.

			No obstante, es de justicia reconocer que un gran número de personas del barrio, y entre ellas muchas mujeres mayores, no solo son hermanas de la Hermandad, sino que han sabido echarse la obligación de hacer Hermanos a sus hijos y nietos, e inculcarles esa veneración por la Virgen de los Dolores. Y voy más allá, son esas mujeres, desde los orígenes de la Hermandad, las que han puesto a la Hermandad en el sitio que está, las que han ido tejiendo esa forma de ser de un barrio incondicional con su Hermandad y de una Hermandad incondicional con su barrio. Es, en definitiva, la simbiosis perfecta.

			La veneración por la Virgen de los Dolores ha acompañado al barrio del Cerro del Águila desde sus orígenes, decir Cerro es decir Dolores.

			Con el paso de los años, la Hermandad fue creciendo, llegó al barrio, desde San Gil, el Santísimo Cristo del Desamparo y Abandono, y años después, Nuestro Padre Jesús de la Humildad, dos imágenes que, con solo contemplarlas, acercan irremediablemente al cerreño a Dios mismo.

			El Cerro es, en definitiva, un barrio tejido con los algodones de Hytasa, alimentado del Amor de su madre, la Virgen de los Dolores, y que siente por sus venas esa sangre burdeos del color de su Hermandad, que cada año va a Sevilla con su característica Humildad, sin encontrarse jamás Abandonada ni Desamparada, porque lleva delante y detrás a su gente, esa gente que viste sus mejores galas porque ese día es un día vestido de fiesta, un día para la plegaria, para los rezos, para los llantos, para los reencuentros y para acordarse de quienes ya no están, de aquellos que nos ven desde un lugar privilegiado en un balcón del cielo, de aquellos que tras muchos años de trabajo por su barrio y su Hermandad, partieron definitivamente a la casa del Padre donde ocupan un lugar destacado por haber querido a la Madre de Dios, por encima de todo, y eso tiene su recompensa, una recompensa que no hay que esperar para cobrarla, un cerreño empieza a cobrar esa recompensa el mismo día en el que nace, porque nacer en el Cerro es, un regalo de Dios.»

			ANTONIO SÁNCHEZ CARRASCO CERREÑO MAS DE 50 AÑOS

			Si, han leído bien. Y es que el segundo apellido de mi padre coincidía con el primero de mi madre. Por eso la duplicidad de nombres. Y ustedes dirán ¿por qué incluye a este señor en la obra? ¿Será por ser su padre? Pues sí. Ni lo duden un segundo, porque no hay nada más que me apetezca que escribir sobre mi padre. Pero es que fue el primero y el único que llevó el Cerro en miniatura hasta la Campana, la confitería vamos; fue hermano del Cerro en los 80, cuando la hermandad más sufría. En un claro ejemplo de que la Hermandad y, sobre todo, la Virgen son el núcleo vertebrador del barrio, si la Virgen necesitaba que nos hiciéramos hermanos allí que fuimos, sin ser demasiado cofrade, aunque es de su Esperanza, la de la calle larga, y salió de nazareno en la Cena en los años sesenta. He de confesarles que a mí también me hizo hermano y yo salía en la Velá acompañando a la Virgen. Eso sí, en su sitio en el cortejo, ventajas de que las papeletas de sitio de entonces no llevaran DNI. Para colmo de justificaciones, lleva viviendo en el Cerro del Águila desde 1969 y visitando el Cerro desde que con catorce años empezó a trabajar en HYTASA. Si, sí. Catorce años, algo impensable en otras épocas, pero muy habitual en los cincuenta. Y es que en aquellos tiempos bastaba con poder llevarle a don Prudencio. En la fábrica aceptaba a los que llegaban con una carta de recomendación del cura del Cerro. Y allí estaba mi padre con sus catorce años llevando dos máquinas de hilaturas por cinco pesetas a la semana. Recuerda la parada del tranvía 12, en la esquina de Galicia, justo donde se entraba a la fábrica de Hytasa. Vamos en el coche mientras le grabo para no olvidarme de nada de lo que me cuenta. Vamos a ver a mi traumatólogo y mi madre, Paqui nos acompaña sentada detrás mientras va completando datos. Pasamos por la rotonda del Bizco de Amate, aquella rotonda que transmite esa mala visión que tuviera el cantaor y hace unos años se calificó de los nudos urbanos más conflictivos de España. Mientras pienso en esa curiosidad mi padre señala «ahí había un puente y allí uno más pequeño que daba al Juncal», justo en ese momento alguien se salta la señal de ceda el paso y mi padre lo esquiva. Debe de transmitirse el estrabismo de la rotonda a algunos conductores. Recuerda de su adolescencia, mientras trabajo en Hytasa, a un hombre con un burro que vendía agua en un depósito al que llamaban pipa. Recuerda los cines que hubo en el Cerro, «hasta tres, Cerro Cinema, Casablanca y el Olimpia. Se mudaron, seguiré hablando de los dos, al Cerro el dos de septiembre de 1969. Llegaron a vivir a los pisos del polvorín en la calle Juan Talavera Heredia, porque allí se asentaba la santabárbara en su tiempo hasta que voló medio Cerro por los aires. Cuenta que, en esa fecha, la edad de los que allí se mudaron no llegaba a los treinta años. Vivíamos junto a una gran explanada donde hoy se levanta el polígono Navisa. Vecinos que iban y venían desde muchas partes de la geografía andaluza y la mayoría de las zonas rurales.

			Todos los años veían a la Virgen en la Velá. Sin duda la Virgen era de las mujeres, los hombres llegamos después. Yo recuerdo que las mujeres del Cerro eran las que estaban alrededor de la Virgen. Recuerda a Angustias y a muchas otras que eran las que llevaban el día a día de la Virgen. Incluso recuerda algún altercado o discusión por querer llevar la Virgen los hombres, en ese gran matriarcado que era el Cerro donde Dolores era la madre de todos. Sentencia mi madre «desde que dejó de salir la Virgen en septiembre, se acabó la Velá».

			Recuerda aquel trabajo que le costó realizar el paso en miniatura del Cristo del Desamparo y Abandono. Sin ser ya hermano son años y años de ver la cofradía crecer. El Martes Santo por la mañana es un ente vivo, el de sentir el alma de la gente que a diario viven cerca tuya. Fueron años de coger plumas de paloma para los romanos, de tallar el paso, de idear los palos de chupa chups teñidos de rojo para convertirlas en velas de los guardabrisas del paso..., y cuando creía que lo tenía terminado la hermandad completó las partes que faltaban de plata y se me estropeó la historia. Las cosas, el paso es previo a terminar el paso, pero a mí me gusta más así. Vamos llegando a Traumatología, nos deja a mi madre y a mí en urgencias para bajar a las consultas al sótano, curioso hospital de donde sale mucha gente en muletas y su entrada es una gran escalinata.

			«Avisa cuando salgáis de la consulta —van llegándole flases de recuerdos—. Que sepas que hasta el matadero llegaban dos tranvías el 12 y el 16 a la parada del tomate, pero solo el 12 llegaba hasta la calle Galicia...». Una ambulancia viene subiendo la cuesta. «Luego hablamos».

			Nada como oír los testimonios directos de personas sobre lugares u otros tiempos para conocer aquello que no dicen los periódicos o los libros, y encima es mi padre, con el apoyo de mi madre. Ahí es nada.

			TANIA MARTAGÓN NUÑEZ 

			AUXILIAR DE FARMACIA Y HERMANA DEL CERRO

			Todavía había restos de un Cartero Real que esa misma mañana había cruzado las calles del Cerro. Tania se define en Twitter como «Sonrisa, con bata blanca, detrás de un mostrador de Farmacia. Virgo. Guerrera, luchadora, mujer de mil batallas... No me rindo». Quizás de las bio más certeras y acertadas que he visto en mucho tiempo. Y así me recibe en la puerta de la casa de Hermandad, donde los hermanos del Cerro se disponen para celebrar la Navidad que se acerca a pasos agigantados. Los vecinos del Rocío ya se han quedado sin regalos en la tómbola, buena cosa.

			Tania nació en las lindes del Cerro, muy cercana a Rochelambert. Pero eso da igual. El que se siente del Cerro es del Cerro nazca donde nazca. De toda su vida, amigos, parroquia, compras, trabajo… Todo la llevó al meollo del Cerro. A diario recibe a los clientes de la farmacia de Juan de Ledesma con atenciones y sonrisas. Juan de Ledesma fue platero de la Catedral, esa Catedral que tanto le costó ganar a su Hermandad, aunque Juan y Tania no tienen nada que ver. Igual que el maestro platero solo perteneció a la hermandad de San Eloy, de los plateros, Tania solo tiene ojos para la hermandad de su barrio.

			Y es que en esa dualidad que tantos me han hablado, y yo como cerreño conozco, no se puede separar el barrio de la hermandad y al revés. Un barrio en el que uno se siente acogido, porque los zaguanes de las casas siguen abiertos, aunque con la precaución de los tiempos que nos toca vivir.

			Se declara una enamorada de los olores de sus casas, a puchero en invierno y a dama de noche y jazmín en verano. Pertenece al grupo de cerreños que cada año tratamos de que la Velá vaya mejorando y pareciéndose más a la fiesta de barrio que era hace ya un tiempo. Tiene conciencia de la importancia de la fiesta para su barrio, de esos días en los que a pesar de que ya no salga la Virgen a la calle, sigue siendo tan importante su presencia.

			Para Tania la Hermandad es arropo. La Virgen es consuelo, guía y calma. Fue su ayuda y su sitio de rezo cuando se quedó sin madre. Otra vez las madres del Cerro y la Madre de todos, la de los Dolores.

			Encontró el rincón de apoyo para sobrellevar la vida entre sus hermanos y su Virgen de los Dolores. Un breve silencio en el que se adivina la nostalgia de lo que se fue y la alegría de pertenecer a un sitio. La entidad con la que se sobrelleva el día a día. Sale de ese silencio con una frase importante: «en la hermandad he aprendido que Caridad es dar sin esperar recibir nada a cambio». Nuestra conversación se interrumpe con un coche que viene en sentido contrario, al estar cortada la entrada por la calle Párroco Antonio Gómez Villalobos entra para un garaje disculpándose por ir en contra mano.

			La llaman desde dentro de la Casa de Hermandad, y a mí me esperan en otro rincón del barrio, y me despide con otra frase o, mejor dicho, con una sentencia que explica en pocas palabras el sentido de este libro. «El Cerro no se concibe sin su gente, y la gente sin el Cerro, ni sin su Virgen, con como el engranaje perfecto que se transmite de generación en generación». Frase fundamental y una sonrisa con la que consigo otro testimonio más de lo que es el Cerro del Águila.

			FRANCISCO VERDUGO RODRIGO. TALLISTA

			Conozco a Francis de toda la vida, del barrio. No hay nada como ese vínculo. La gente de tu barrio es para siempre. Para colmo su tío Baldomero es parte de mi infancia y de mi adolescencia porque es amigo de mis padres junto a su tía Isabel, y ambos participaron de buenos ratos con mi familia.

			De siempre Francis me era cercano y encima cuando hizo de tallar pasos y retablos su vida, aún se hizo más cercano. Llegué a su taller con intenciones de entrevistarlo y fotografiarlo. Tenía tan claro que me diría que sí, que fui para allá sin preguntar. Me recibió con la prisa del que se le amontona el trabajo con una Navidad recién finalizada.

			Está con un par de proyectos para Morón y Hellín, pero siempre tiene un rato para hablar del Cerro del Águila.

			Francis lleva en su haber un montón de obras de múltiples lugares. En Sevilla el paso del Cristo de la Corona y el del Nazareno de la Humildad del Cerro son sus obras más llamativas.

			Sigue con una pieza que está tallando mientras me habla. Admiro a los artesanos que siguen manteniendo oficios de otra época y son capaces de conversar mientras va descargando esquirlas de madera a la pieza que tiene entre manos. «A todos los Cerreños el barrio nos crea un sentimiento de pertenencia desde que nacemos en él.» De entrada, me da en la línea de flotación. Francis ahora vive en Montequinto, pero sigue sintiendo el Cerro en los huesos. Las raíces del Cerro son muy profundas, tanto que cuando llevas un tiempo sin ir por él te apetece volver a sus calles. Nunca se pierde el amor por el Cerro. Hay serrín en un rincón como para alfombrar tres veces el Vizcaino. Fotos de Cristos y Vírgenes por varios lugares del taller. Sigue hablando el maestro en talla, mientras siguen saltando virutas de aquella pieza de madera.

			Le evoca su niñez y ese ambiente de pueblo que tiene el barrio en su día a día y en parte de sus edificaciones. Su amor y sus vivencias con el barrio y la hermandad van entremezcladas. Llegó cuando ya era mayor de edad y vuelve a los recuerdos de la gente del barrio y de la hermandad que lo hicieron querer aún más lo suyo.

			Se le entremezclan las frases y habla atropelladamente como el que siente y habla o habla y siente a la vez. Y es que el Cerro es un sentimiento y Francis me lo demuestra con sus palabras. Recuerda con cariño a su tío Baldomero, que tanto tenía que ver con la Hermandad, pero que se llevaba todo el día tras la barra del bar los Balcones. Con lo que tuvo que esperar a ser mayor y tener cierta edad por ir solo a la hermandad. Al final fue más que bien acogido y con cariño recuerda a el que fuera hermano mayor Emilio Sánchez Verdugo, que le dio la bienvenida cuando llegó a su cofradía.

			Cuando vuelve al Cerro es como si sintiera un cariño maternal. Su barrio es humildad y bondad. Sigue yendo del barrio y a la hermandad y de la hermandad al barrio, como les ocurre a todos aquellos que nacimos en el Cerro del Águila.

			Me habla de mi familia como ese ejemplo de barrio y a este juntaletras se le emocionan los ojos porque le tengo mucho cariño al tallista. En cierta manera es una explicación de todo lo que Francis me está tratando de explicar desde un principio. En nuestras idas y venidas, y mientras la vida nos trate o nos maltrate, yo sé que mi hermano, el tallista siempre, estará ahí. Lo dejo rodeado de arte, siempre es una alegría para mi visitar a alguien querido.

			FRANCISCO JOSÉ DEL VALLE CASTAÑO 

			«TÍO CURRO». TASQUERO Y HERMANO DEL CERRO

			Hace tiempo que cuando quiero echar un buen rato y comer carne a la brasa en condiciones me acerco al bar Tío Curro, en el Cerro del Águila. No solo por sus tapas y su cerveza helada sino porque Curro y Margari nos tratan como familia y a la familia siempre hay que visitarla. Para colmo en ese bar hemos tenido y han tenido reuniones que derrochan esencia del Cerro por todos los costados.

			Y es que Curro es de los nacidos en el barrio, en el mismísimo Cerro, en la calle Lisboa número 73, cuando en los barrios se nacía y así recuerdas toda la vida tu lugar de nacimiento. En la siguiente de las largas calles que sirven para engarzar el Cerro, en Tarragona, es donde Curro te recibe como en su casa.

			Recuerda cómo nació frente a la casa de un gallego al que llamaban el «Buena Sombra». Muy joven se vino al barrio desde su tierra natal, en esa especie de la ONU que era el Cerro del Águila en sus inicios.

			Allí montó una tasca donde ponían el mejor menudo, si no de Sevilla al menos de esta orilla del Tamarguillo. Lo cierto es que Curro recuerda como gente venía en bicicleta a comer menudo y bacalao. Esos son los recuerdos que forjan un barrio. Como el recuerdo del aguaó que vivía en la calle Julio Verne y llevaba el agua hasta Palmete. Cuando ir de Sevilla a Palmete debía de ser como ir de la Tierra a la Luna. A pesar de no ser sus colores, recuerdo con extremo cariño a Dolores, la Abuela del Betis, porque en un barrio el cariño lo da la cercanía de los muros y no los colores deportivos.

			Y su Hermandad, ay su hermandad. Se le humedecen los ojos mientras suena la cocina y huele a carne a la brasa. «Mi hermandad desde chiquitito», su gesto y su frase evocan lo que es una hermandad y un barrio o un barrio y una hermandad, algo que se te mete en los huesos y se cuela en tus células y ya no vuelve a salir. Recuerda con mucha ilusión cómo fueron a por el Cristo a San Gil y, sobre todo, la primera salida procesional en 1989.

			Su padre lo hizo hermano de los Gitanos y quería que saliera de nazareno. A lo que Curro le dijo que el saldría de nazareno cuando saliera el Cerro. Padre e hijo porfiaban sobre aquello hasta que Curro se llevó el gato al agua y su Cerro salió. Empieza a entrar gente en el bar. Llega su hijo con una Cruzcampo helada para este que escribe. Pronto el maremágnum de un bar en pleno almuerzo nos atrapa; lo dejo trabajar, mientras Margari me prepara un churrasquito como a mí me gusta.

			Nos vamos Lola y yo bien almorzados, repletos de cariño y con varias pinceladas que emanan Cerro en cada renglón. Como dijo el general MacArthur y Terminator, volveré.

			MANUEL OLIVA FARIÑAS   TASQUERO DEL ARENAL

			Me encontraba repasando notas de las nueve personas que me habían contado sus vivencias y emociones con el Cerro del Águila, Hermandad y Barrio. Estaba sentado en uno de esos rincones en los que gusto de sentarme a pasar la vida, el rincón de la ventana en el Bar Taquilla, en plena calle Adriano, y es que eso de que la vida fluya alrededor como que me sirve para concentrarme. Para más «Inri» suelo tener amigos que paran allí y la comida y la Cruzcampo son buenas, lo que provoca un vórtice de buen rollo indispensable, para que las musas te lleguen o a veces incluso te arrollen.

			Estaba dándole vueltas porque los protagonistas se me habían quedado en nueve, extraño número —¿demasiados?— no era un libro de testimonios, aunque tuvieran su parte de importancia. Decidí que, si el devenir me había llevado hasta ese número ¿porque quitar alguno o porque incluir uno más? Dejar fuera a alguien me parecía una desconsideración. Ninguno de los intervinientes, contando sus vivencias, se merecía ese desprecio e incluir uno más porque diez pareciera un número más redondo, como que tampoco.

			En estas estaba hasta que se me acercó «Manolito», el mayor de los hermanos Oliva que regentan entre los tres el negocio desde que se jubiló don Ramón.

			—¿Que escribes Antonio?

			—Aquí escribiendo sobre el Cerro del Águila.

			—Mis primeros pasos por la vida fueron en el Cerro, y eso te marca.

			Dicha esta frase y como tenía a mano el grabador del móvil donde escuchaba las notas de los otros protagonistas, le di al «REC» y le pedí que me contara sus recuerdos.

			Su madre lo parió en el Hospital de las Cinco Llagas y lo siguiente fue tirar para el Cerro donde vivían sus padres en una casa de vecinos, primero en la calle Aragón y después en la calle Pablo Armero. De familia de Segura de León vinieron a asentarse en la zona baja del Cerro. Allí empezó en parvulitos y recuerda un coche de pedales, con el que se alejó más de la cuenta y su madre lo recibió a porta gayola con una alpargata. Eran tiempos en los que las armas de destrucción masiva eran las alpargatas maternas, nadie escapaba a ellas. Recuerda como su padre lo llevaba a ver el Betis Deportivo en Piscinas Sevilla, donde ahora se levanta un Burguer King. En el Betis jugaba una tal Pedrito, que se lesionó de gravedad y acabó de representante de fontanería. También lo llevaba al Canódromo que se levantaba allá por el final de la Avenida San Juan de la Cruz en lo que ahora es el Parque Amate. Recuerda el bar «La Granadina» de donde su madre se trajo para el Bar Taquilla la receta de la salchicha brava. Para él, doña Manolita era donde compraba los muñequitos de plásticos de «a peseta», o era el zapatero. Ya son años y era muy chico para recordar con claridad. Lo que si rememora es que sobornaba a sus tíos cambiando besos por muñecos. Recuerda recoger papeles que envolvían los tapones de la casera para recibir regalos a cambio.

			Como todos los que han pasado por estas líneas mezclan hermandad y barrio, barrio y hermandad. Fue bautizado por don Manuel ante la Virgen de los Dolores y desde sus años en el Cerro le hizo crear un vínculo especial con la Virgen. «Por mi trabajo nunca he visto la hermandad en la calle». «Recuerdo mis visitas a la iglesia, hasta con una vespa de pedales que me regaló mi tío». Sigue yendo al Cerro y recuerda al cura que lo bautizó porque terminó en la Capilla Real de la Catedral. Seguimos hablando, alguien pide dos cervezas, respeto su espacio de trabajo y él pone tres cervezas; me trae una porque ha visto que la mía se ha acabado. Tiene cariño y mucho a Adolfo López quien fuera hermano mayor y compañero suyo de trabajadera en el Baratillo. «Adolfo nos contaba las cosas que estaban haciendo en el barrio y en la hermandad y nos dejaban con ganas de ir para allá». Y fueron muchas veces. Recuerda con cariño el año de la Coronación de la Virgen y «cómo se puso el barrio». Con el tiempo aquella zona del Cerro empezó a ponerse con temas de droga y su padre decidió irse a vivir con su familia a la calle Galera, en el Arenal, cerca del trabajo

			Aún recuerda cómo su padre se lo dijo claro, cuando con una temprana edad tuvo que ponerse la camisa blanca e irse a trabajar al bar. Tiempos en los que, llevando una bandeja de huevos rellenos al bar, cruzó el cortejo de los nazarenos de San Gonzalo y se resbaló, llegó mayonesa y huevos casi al palio. Así se hizo, año a año, lo poco que podía ver de Semana Santa, lo que pasaba cerca. «El año pasado casi consiguió ver al Nazareno de la Humildad, pero es que el Martes Santo “estaba esto como pa irse” y eso que pasaba por Arfe. Pero ya te digo y mira que pasó cerca». Toda esta conversación transcurre entre gente que entra y sale, cuentas que se piden, ponme dos y un rioja. Me mira desde el otro lado de la barra como si aún le quedara algo que contarme, así que aguanté la conversación un poco más en la grabadora. Cinco minutos después regresó a mi lado. «De la Hermandad no puedo contarte mucho, pero para mí la Virgen de los Dolores y el Cerro, representan mucho, son mis primeros recuerdos, mis primeras calles, mi primera Virgen, y eso te marca de por vida». Y allí dejé a mi amigo Manolo. Si pasan por allí felicítenlo ha sido padre hace poco, con lo que pronto, cuando ajuste su vida y su horario a la llegada de un hijo, volverá al Cerro, porque sigue visitando a su primera Virgen para pedirle y agradecerle como siempre ha hecho.

		


		
			EPÍLOGO DE UN CERREÑO DESDE SEVILLA ESTE

			Desde Sevilla Este. Allí donde nos fuimos los que fuimos a independizarnos en los primeros años del siglo XXI. Allí nos fuimos los sevillanos que no podíamos quedarnos más cerca de la Giralda. Y aquí se vive bien, pero recuerdo mi vida en el Cerro del Águila. Este libro me ha servido para matar esa nostalgia, para acercarme a casi treinta y ocho años de vida en mi barrio, junto a la Hermandad a la que vi crecer mientras yo crecía.

			Ese grupo de jóvenes —y no tanto— que junto a la Virgen de los Dolores y el Cristo del Desamparo y Abandono fueron a Sevilla justo cuando los ochenta se morían y nacían los noventa.

			Con el tiempo llegó el Nazareno de la Humildad y a personas como mi hermana Verónica le arrancó más de un rezo, aunque fuera con la mirada. Porque no hay mejor oración que la de unos ojos que te miran en silencio.

			Gracias a autores como Juan Miguel Vega, a testimonios de muchos vecinos, a mis propios recuerdos, fue creciendo esta obra casi sin pensarlo.

			Las fotos fue otro cantar, muchas y en exceso, la criba fue amplia. No solo por la estética también necesitaba aportar algo que ilustrara lo que diera el texto a entender.

			Los personajes fueron apareciendo y el archivo histórico de la hermandad —muy bien informatizado, por cierto— hizo, que poco a poco, el libro fuera tomando cuerpo.

			Mi lesión durante la Feria de Abril me llevó a trastocar todos mis planes para con el libro, pero entre la ayuda de mi esposa y mi familia todo fue adelante.

			Mi barrio, la Virgen de mi infancia, los recuerdos, todo aquello que te hace crecer como persona, me lo dio el Cerro del Águila.

			Por eso, esté donde esté y viva donde viva, siempre seré Cerreño. Siempre sentiré mi barrio como mi hogar y la Hermandad del Cerro mi Hermandad sin ser hermano.

			Desde aquel niño que levantando medio metro del suelo con una vela procesionaba ante la Virgen de su barrio a este cuarentón que trata de homenajear a mi barrio y a mi Hermandad desde unas líneas acumuladas y unas fotos.

			Deseando que les guste y disfruten con este libro, lo que yo disfruté revolviendo libros y boletines y sonsacando conversaciones y recuerdos.

			Sevilla, veintidós de enero de dos mil veinte, un día en el que San Pedro decidió que lloviera como si nunca hubiera llovido
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